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NOTA EDITORIAL.

LA HOMEOPATÍA, MEDICINA DE FORMIDABLE

ENERGÍA ATÓMICA CONTROLADA

Casi a mediados del siglo XX, y a unos 136 años de la época más glo
riosa para la historia de la Medicina, la maravillosa y genial concepción del

sabio Dr. HAHNEMANN sobre el DINAMISMO CONTENIDO EN LAS

FINÍSIMAS MOLÉCULAS DE LA MATERIA CUANDO ESTA ES DES

INTEGRADA EN PARTÍCULAS MAS INFINITESIMALES, por técni

cas que él dio a conocer y que son ya clásicas para la FARMACOPEA HO

MEOPÁTICA, ha venido a tener una inesperada y elocuente confirmación

de hechos.

Era, pues, necesario para las mentes de esta humanidad tan apegada a

la materia estática, a lo impresionante por las grandes proporciones geo

métricas que hieren la retina de sus ojos, un hecho de tal naturaleza indis

cutible y a la vez terrorífico, para aceptar que no eran vagas o absurdas

divagaciones cerebrales los hermosos hechos clínicos que Hahnemann ha

bía observado y que le dieron la base sólida a su colosal obra médica, que
es la reforma integral de la medicina enunciada por su Doctrina Médica y

que llamó HOMEOPATÍA.

Los fenómenos ocultos que la naturaleza reserva únicamente para el

conocimiento de las inteligencias privilegiadas, pues se descubren gracias
al talento y a una disciplina científica puestos al servicio honrado de la in

vestigación, no podían, lógicamente ser accesibles a las mentes vulgares de
esta humanidad siempre carente de visión y, por ende, incapaz de apreciar
las infinitas proyecciones que los fenómenos íntimos de la naturaleza en

cierran en su esencia misma. Son fenómenos misteriosos, y es por eso que a

muy pocos cerebros humanos alcanzan a impresionar profundamente para el

esclarecimiento de la verdad, por muchas que sean las fecundas teorías que
el hombre —en su laudable afán de saber— busque como un medio de ex

plicárselos. La ciencia progresa incesantemente, pero esto no basta para

uniformar el pensamiento y la comprensión humana. Quedan lagunas, prin-
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cipalmente en el concepto de lo que es energía y la forma de su utilización,
lo que impide obtener una nivelación armónica en todas las ramas de la

ciencia. La medicina es la que más ha sufrido un retardo en la evolución de

conceptos y en la aplicación racional y científica de la terapéutica. Se tildó

c!e loco o ¿e impostor a quien —con pleno conocimiento de la virtud de las

potencias medicinales— logró derribar los falsos pedestales del sagrado

templo médico antiguo. Si, ha sido necesario mostrar en forma brutal el in

menso poder de la energía liberada de la materia —como ha ocurrido sólo

ayer y que precipitó el final de esta guerra fratricida— para que presen

ciáramos el milagro de hacer posible que las inteligencias se abrieran, por

fin, a la comprensión de hechos científicos de incalculable trascendencia, no

ya para ia destrucción del mundo y de los seres que lo pueblan, sino —

¡gra

cias a Dios!— para la felicidad del géne¿-o humano que vivía abandonado a

la ignorancia de la soberbia y falsa sabiduría de los encargados de ser sus

fieles guardadores de la salud y la vida. Hoy podemos mirar con menos in

quietud —si se quiere— hacia el porvenir, pues se inicia una era que estará

más preparada para disponer de la colosal energía intra-atómica que la ma

teria encierra y que por procedimientos perfectamente científicos puede ser

puesta, en forma gradual, al servicio de la salud de los pueblos.

El secreto está en beber la sabiduría de !a ciencia hahnemanniana,

pues restableciendo el equilibrio fisiológico, al despertar con el DINAMIS

MO MEDICAMENTOSO los secretos resortes de la dinámica vital de los

complejos organismos humanos, se logra recuperar la salud que los enfer-

A! servicio de su salud rccc=r^;^ccccc^zrr^
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mos han perdido en la lucha con el medio ambiente en un instante de sus

ceptibilidad a las fuerzas que incitan permanentemente el conflicto bioló

gico, y que al hacer perder el ritmo de sus defensas se traduce en enferme

dad. El reino animal, vegetal y mineral, todo lo que nos rodea, Saldrá

ganando con estos descubrimientos, y si algún saldo al haber ha dejado esta

guerra mundial —descontando lo que la tragedia y las miserias de todo

orden deja en pos de sí—
,
es éste, de inmensas proyecciones para el deve

nir de la salud de los hombres, para la curación de innumerables enfermeda

des de esta humanidad doliente.

Los sabios contemporáneos preven ya lo que la física atómica signifi

cará, pues "la desintegración del átomo puede repercutir en el entendi

miento de los fenómenos vitales". Lipschütz, profesor que aventuró hace po

cos años algunas opiniones contrarias a la Homeopatía, hoy avanza entusias

mado alabando la obra de los hombres que luchan por arrancar los secretos

al cosmo y llega, finalmente, a definir la importancia que encierra ese nuevo

y maravilloso microcosmo que es el átomo, cofre misterioso de una nueva

fuente de energía capaz de cambiar la órbita del mundo. Dice que pronto

sabremos cómo se encauzará esta energía, y que los conceptos de la Física

y de la Química han repercutido siempre en el entendimiento de los fenó

menos vitales (*).

¡HAHNEMANN tuvo esta genial concepción y, tras pacientes investi

gaciones, levantó el verdadero edificio de la medicina! Sólo los prejuicios

de escuelas médicas le negaron temporalmente el mérito de haber sido el

primero que supo definir la energía intra-aíómica de las substancias medi

cinales sometidas al procedimiento de desintegración que él descubrió y

calificó como DINAMISMO MEDICAMENTOSO, o más exactamente para

usar los términos actuales, de radioactividad artificial que desarrollan las

substancias al ser subdivididas en proporciones infinitesimales, convirtiéndo

las en energía pura.

Por eso, Hahnemann llamó a las DINAMIZACIONES, medicamentos

en potencias. Los medicamentos homeopáticos, gradualmente y por técni

cas rigurosamente concienzudas, se preparan en bajas, medianas, altas y

altísimas potencias; es decir, la fuerza inconmensurable de la energía ató

mica puesta al servicio del médico sabio y de sana conciencia.

¡La era atómica demuestra y confirma, pues, toda la verdad de la era

hahnemanniana! ¡Loor al sabio más iluminado que ha tenido el mundo en el

arte de la curación!

EL DIRECTOR.

(*) Es interesante tomar nota también de la evolución que se está experimentando cu

el criterio médico aún de nuestro país, pues h CÁTEDRA DI''. RISICA MEDICA está

tomando una importancia enorme. En el diario "KT_ MERCURIO" del 27 de noviembre

de 194S, el Dr. Rene Valle Osorio, en un artículo muy supérente, comentando el libro "FÍ

SICA MEDICA" del Dr. Gustavo Méndez, hace resallar una parte del prólogo, (pie dice:

"Considera el aulor que el alumno que estudia ciencias biológicas necesita conocer las le

yes frsicas que í'E'en el funcionamiento del cuerpo humano, así como las de los instru

mentos que el biólogo, fisiólogo o (isioterapeuta utilizan en el laboratorio y en la clínica",
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LA HOMEOPATÍA EN EL TRATAMIENTO DE LAS

AFECCIONES QUIRÚRGICAS

Por el Dr. Ángel N. Marzetti, de Buenos Aires.

(Conferencia pronunciada el 28 de junio pasado en el Instituto de

I'erleccionamiento Médico Quirúrgico que funciona en el Hospital Du-

rand, bajo la dirección del profesor de Clínica Quirúrgica, Dr. José M.

Jorge).

Ouiero agradecer ante lodo al Profesor

Dr. Jorge, Director de esta prestigiosa cá

tedra, por la ocasión que nuevamente me

brinda de hablar en ella.

El hecho de ser la primera vez que en

una cátedra oficial expone un médico ho

meópata conceptos algo diferentes a los que

se enseñan y practican en nuestra Ksciiela

de Medicina, si bien habla muy alto de la

amplitud de criterio del ilustre profesor que

la dicta, no significa en realidad sino un

adelanto a lo que forzosamente deberá ocu

rrir en un tiempo más o menos próximo.

Xo es concebible que los alumnos de las es

cuelas médicas, en sus largos años de con

currencia a las aulas, sólo escuchen n maes

tros que practican determinado método te

rapéutico. Es elemental que para contribuir

a formar su juicio deberían escuchar tam

bién a representantes de otras escuelas. En

las facultades de medicina de diversos países

se han creado cátedras de Homeopatía en

los últimos 20 años, es decir, precisamente

cuando la medicina corriente parece haber

alcanzado un grado de adelanto extraordi

nario. Es que felizmente hay hombres en

todos los países que tratan por sobre todo

de buscar la verdad. Esto explica también

mi presencia ante ustedes, debido a una gen

til invitación que me hiciera el Profesor

Jorge, para que expusiese las posibilidades

que la Homeopatía puede brindar al ciruja

no en el tratamiento de las afecciones qui

rúrgicas.

LOS MEDICAMENTOS

H< >M LioPÁTICOS

Con el objeto de hacer más comprensibles

algunos conceptos, creo conveniente decir

algunas palabras respecto a los medicamen

tos homeopáticos, las que al mismo tiempo

explicarán la conducta terapéutica del que

los aplica, un poco desconcertante para el

que no está interiorizado de las razones en

las cuales la fundamenta.

En esencia, la aplicación de un medica

mento homeopático se basa en una ley bio

lógica enunciada de diversas maneras por

los autores, pero que expresan el distinto

modo de reacción de las células orgánicas a

tlosis variables de excitantes.

Así, cualquier medicamento o agente físi

co provoca o aumenta la actividad celular

en dosis más o menos pequeñas, pero si se

sigue aumentando la cantidad de excitante,

medicamentoso o físico, la actividad celular

disminuye, se paraliza y, finalmente, se pro

duce la muerte de la célula.

.
Una célula mucosa, por ejemplo, aumen

tará sus secreciones con una dosis determi

nada de medicamento, pero, en cambio,.que

darán disminuidas si se eleva dicha dosis.

lis lo que ocurre con la lerpina, por ejem-

Central de Homeopatía Hahnemann, Sto. Domingo 1022

Fíjese en nuestros productos garantizados con el sello «Hahneinanm
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pío, como lo podemos leer en cualquier le

rapétttica corriente: 0,20 gis. a 0,(>0 grs.

diarios obran como expectorantes. En cam

bio, 1 gr. diario suprime una expectoración

abundante. El homeópata se guía entonces

por los electos que las dosis elevadas de me

dicamento producen, para obtener efectos

opuestos con dosis débiles. Asi, para comba

tir las diarreas emplea pequeñas dosis de

aceite de crotón, arsénico, sulfato de sodio,

etc., es decir, sustancias que a dosis corrien

tes ocasionan diarreas, o lo que es lo mis

mo, sustancias que tienen semejan/a o simi

litud con el síntoma que se quiere combatir.

Por eso Hahnemann, el genial creador de la

Homeopatía, llamó l,ey de la Similitud a

esta verdadera ley, según la cual toda sus

tancia es capaz de curar una enfermedad,

semejante al cuadro morboso que ella puede

desarrollar en el hombre sano.

Sin embargo, a pesar de su sencillez, este

principio suele no ser correctamente inter

pretado.

Recuerdo de un farmacéutico universita

rio que me decía no poder concebir que un

miligramo de morfina tuviese- un poder anal

gésico superior al que tiene un centigramo,
es decir, pensaba como muchos, que creen

que la Homeopatía consiste solamente en

dar pequeñas dosis de medicamentos, ig

norando que al disminuir las dosis se ob

tiene el efecto inverso al que producen do

sis elevadas. Así, al disminuir la dosis de

morfina hasta un miligramo se obtendrá un

efecto excitante, opuesto del efecto sedante

que se consigue con un centigramo, que es

una cantidad diez veces mavor.

Pa diferencia entre una dosis determina

da y la dosis que produce efectos opuestos

varía según la naturaleza de la sustancia.

Sin embargo, los homeópatas prefieren las

dosis extraordinariamente pequeñas, infini

tesimales, a las que le atribuyen mayor ac

tividad terapéutica, que sería originada por

las sucesivas divisiones a que son sometidas

las sustancias al prepararlas de acuerdo a

la técnica homeopática, las que aumentan

extraordinariamente su superficie y con ello

su actividad farmacológica, originando un

estado semejante al coloidal. Hay que con

siderar, además, la gran sensibilidad de los

tejidos enfermos al remedio similar, que

obliga a emplear pequeñas dosis para con

seguir únicamente el estímulo curativo, pues

una dosis mayor podría producir un efec

to inverso, es decir, una agravación.

Ilahnemann, mucho antes de que Claudio

Pcniard fundara el método experimental
dedicó) muchos años de su vida en experi

mentar minuciosamente en su organismo y

en el de otras personas sanas una multitud

de medicamentos, obteniendo en esta forma

la patogenesia de dichos medicamentos, es

decir, el conjunto de síntomas mentales,

funcionales y orgánicos que son capaces de

desarrollar.

De acuerdo a la Ley de la Similitud de

dujo entonces la capacidad de estos medica

mentos para curar dichos trastornos, seña

lando a las generaciones médicas no solo un

camino distinto para lograr la curación con

reglas perfectamente determinadas, sino am

pliando grandemente el número de trastor

nos que afligen al hombre, susceptibles de

tratarse con precisiém, como son los trastor

nos mentales y físicos.

Se ha comenzado a reconocer en estos úl

timos años la necesidad de despistar los pri
meros trastornos funcionales para poder
efectuar con éxito la verdadera medicina

preventiva. Pues bien, la Homeopatía puede
contribuir con eficacia a lograr ese objeto.
Ilahnemann reconoció) la importancia de

los trastornos mentales y funcionales pre

cursores de muchos procesos orgánicos, co

mo- lo prueba la técnica para examinar al

enfermo por él recomendada.

En electo, el médico que la pone en prác
tica no sólo hace el estudio clínico del en

fermo, como se efectúa corrientemente,

ayudado por el Laboratorio, Payos X, etc.,

sino que examina con minuciosidad la parte
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mental, 'investigando sus fobias, angustias,
cambios operados en su carácter y en sus

sentimientos afectivos, etc. Estudia, además,

las sensaciones subjetivas, tales como la sen

sación de plenitud, de vacío, de dolor pun

zante, de dolor con adormecimiento, etc. Y

lo que es más interesante, posee los medica

mentos que curan estos trastornos, que casi

siempre corresponden a las primeras des

viaciones de la función hacia la anormali

dad.

Es explicable que solamente mediante la

experimentación en el hombre sano, como lo

hizo Hahnemann, se puede llegar a este re

sultado, pues la experimentación sobre los

animales, como se hace corrientemente, sóilo

permite comprobaciones de efectos medica

mentoso;- mucho más groseros.

Se explica así también que existan medi

camentos tales como el Aconitum para el

miedo injustificado, el elrscnícum para la

sensación de angustia, el Lycopodium para

la sensación de repleción a los primeros bo

cados. Sécale para los dolores ardientes,

Kali carbonicum para los dolores punzan

tes, etc.

Por ésto, el verdadero y más valioso cam

po de acción de los medicamentos homeopá

ticos, donde pueden desempeñar un eficaz

papel preventivo, está constituido por los

trastornos mentales y funcionales. Cuando

aparecen las lesiones orgánicas o las produc

ciones tumorales ya siendo cada vez más di

fícil, como ocurre con las demás terapéuti

cas, lograr la vuelta a la completa normali

dad.

L'na característica importante de la medi

cación homeopática es que casi siempre ac

túa como una medicación general, pues aun

en el caso de tratar una afección! local ella

debe i orresponder en lo posible a todos los

trastornos que presenta el enfermo. Estos

trastornos, traducirlos por los síntomas, son

en realidad, casi siempre, la expresión de la

lucha entre los agentes agresivos: ambienta

les, microbianos, etc., y los mecanismos de

defensa del organismo: sistema neuroendo-

crino, reticuloendotelial, humoral, etc.

1 >e aquí también que pueda adaptarse a

cada caso particular, según las modalidades

reactivas del paciente; es el estado particu
lar de éste el que da la indicación terapéuti
ca y no el nombre de la afección, como

suele ocurrir frecuentemente, que se reco

miendan medicaciones standard y se apli
can automáticamente, con pocas variantes a

todos los individuos que padecen la misma

enfermedad.

I 'ara terminar estas palabras prelimina
res diré que Hahnemann, a pesar del esta

do rudimentario de la cirugía de hace cien

años, expresó) su admiración por ella. Con

mayor razón no puede haber hoy ningún

médico, sea de la escuela que fuere, que no

aprecie su enorme valor. I 'ero la cirugía es

solamente un arte, que debe complementar
se con el conocimiento de otras disciplinas.

I, a Homeopatía es una de ellas y su cono

cimiento puede serle de gran utilidad.

En el .tratamiento de cualquier afección es

menester considerar ante todo la acción ge

neral de los medicamentos. Pero éstos tie

nen, además, una acción electiva sobre cier

tos órganos, tejidos o determinados proce

sos. Así, Sulfur tiene una acción especial

sobre la piel , Antimonium - Tartaricum,

sobre los pulmones, Ceanothüs, sobre el ba

zo, Lachesis, sobre la sangre, Aconitum,

sobre las congestiones activas, Hepar Sul

fur, sobre las supuraciones, Calcárea Car-

bonica, sobre los trastornos del metabolis

mo de calcio, etc., accióin que es menester

tener en cuenta al hacer la elección del me

dicamento.

TRATAMIENTO DE LAS

SUPURACIONES

Iin el tratamiento de las supuraciones, en

el caso de un absceso, por ejemplo, puede

emplearse Belladonna cuando se presentan

los primeros fenómenos inflamatorios con

enrojecimiento de la piel, calor local y do-



MEDICINA HOMEOPÁTICA 175

lor con latidos. Apis (que es el veneno (le

la abeja), si la piel está lustrosa, tensa por

el edema, dolorosa, con seusació>n de pincha

zos. Árnica y Ferrum Phosphoricum tam

bién se emplean en este período. Si a pesar

de estos medicamentos no se obtiene me

joría se usa Mercurius Solubilis a altas

dinamizaciones, el que puede evitar que el

proceso llegue al periodo de supuración. Si

ésta, sin embargo, comien/a a instalarse

puede provocarse su detención y reabsor

ción con Hepar Sulfur, también a altas di

namizaciones.

Cuando el proceso inllamalorio ha cedido

v el pus, una vez abierto el absceso, se ha

ce más Huido, Calcárea Sulfúrica apresura

rá el término de la supuracióai. Pero si hav

tendencia a la cronicidad se emplea Silicea.

En los casos graves y en las gangrenas

se usa Lechesis, Crotalus, Naja, que son

venenos de víboras ; Pyrogenium, que es

una especie de vacuna polivalente, v los au-

tonosodes o autovacunas preparados con el

producto de la supuracióm.

Además de estos medicamentos, el Ho

meópata emplea otros que los llama consti

tucionales, porque cree que, salvo una

inoculacióin masiva de microbios o una gran

virulencia de éstos, la mayor o menor faci

lidad para originar procesos supurativos,

depende del estado constitucional. Y este

estarlo puede modificarse con medicamentos

como Silicea, Calcárea Carbónica, Sulfur,

etc. Por intermedio de su ara ion es frecuen

te ver curar radicalmente, en poco tiempo,

rebeldes furunculosis o viejos trayectos fis

tulosos consecutivos a una pleuresía puru

lenta, a un absceso de margen del ano, a

una mastoiditis, una osteomielitis, etc., pro

cesos en los cuales la intervención quirúr

gica es muchas veces imposible, de difícil

realización o de resultados inseguros.

furunculosis

Por ser muy ilustrativo sobre el tema que
'

estamos tratando, creo será de interés saber

lo que ha escrito sobre el resultado de sus

experiencias en el tratamiento de la furun

culosis el renombrado ex Profesor de Clí

nica Oiiirúrgica de la Facultad de L.erlín,

Dr. Augusto l!ier, en un trabajo titulado:

"Cuál debe ser nuestra actitud respecto a

la Homeopatía".

I fice así en algunos de sus parral os:

"La actión de Sulfur en la piel es indu

dable. Lo demuestran las experiencias en el

hombre sano, asi como los orvencuamienlos

crónicos con Sulfur, cu que dosis ollas de la

droga lomada internamente originan absce

sos cutáneos, erupciones y furunculosis. De

aquí se sigue que cuando tratamos la joruu-

culosis, enjermedad frecuente y rebelde,

con pequeñas dosis de Sulfur, práctica reco

mendada hace tiempo por la Homeopatía,
hin anos ésta al aplicar la Ley de los Se

mejantes. Estaba yo ansioso por comprobar
si realmente las dosis homeopáticas podrían
curar. /I pacientes de furunculosis se les dio

una tableta de Sulfur lodatum ()."■ decimal,

tres i'cccs al día, media hora antes de los ali

mentos, es decir, una dosis diaria de casi

una décima tercera parte de una milésima

de miligramo de Yoduro de . Izufre. El tra

tamiento completo de la furunculosis requie
re a lo más 100 lahlcius; por consiquicnle,

tina curación se obtiene, aún en los casos

más rebeldes, con el uso de un centesimo de

miligramo de Sulfur lodatum

Treinta y cuatro casos de forunculosis

fueron troludos de esla manera y lodos cu

raron. Entre éstos había varios casos que

desde tres años atrás recaían constantemen

te a despecho del tratamiento con lámpara
de cuarzo, lez'iidura, . Irsénico, . lutohemote-

rapia, etc., y que después del tratamiento

con Sulfur curaron rápidamente v no vol

vieron a recaer.

Varios casos de acné, en sus variedades

más rebeldes, de acné indurado, y aún de

acné rosáeco se curaron igualmente bien.

Además, traíamos 2¡2 casos de forúnculo-
sis aguda con Sulfur, bajo cuyo tratamiento
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nunca -amos que aparecieron nuevos fo
rúnculos ni transición a las foruuadosis i/e

neral.

La foruncu/osis es una enfermedad ex

tremadamente rebelde que antes me había

desconcertado mucho. He visto casos que

respondieron después de durar años, ha

biéndose empleado contra ellos los más i'a-

riados tratamientos. El tratamiento con Sul

fur resultó esencialmente mejor, nuis sen

cillo y más barato.

Lo mismo puedo decir respecto a la fu
runculosis de las glándulas axilares: es tan

rebelde esta afección que antes de conocer

el tratamiento con Sulfur recurría como úl

timo recurso a la resección de toda la parte

'vellosa de la piel de la axila, que es donde

asienta la afección.

Esto viene a demostrar que un remedio

interno, elegido correctamente y administra

do en dosis apropiada, en un caso de tipo
claramente infeccioso cu el que oíros reme

dios son inútiles, dará mejores resultados

que cualquier otro procedimiento. Es impor
tante subrayar ésto en estos días, en que la

terapéutica interna es mirada con aire de

condescendencia.

Las experiencias efectuadas enseñan lo que

es nuestro propósito hacer notar, es decir:

1° La pequeña dosis homeopática cura

una enfermedad extremadamente rebelde,

cmno la furunculosis, con gran rapidez y

mejor que con cualquier otro procedimiento.

2.a La 6.a decimal cura con la misma se

guridad con que lo hace lu 3." decimal. Por

lo tanto, no existe diferencia importante en

tre las dos, siendo evidente que una dosis

de una fuerza mil veces mayor no produci

ría una acción mil veces más grande.

3." Por lo tanto, no puede pensarse en

que Sulfur sea un desinfectante de la piel o

un antiséptico intestinal; sólo puede curar

estimulando la reacción natural de la piel

hacia la terminación de la enfermedad.

4." Debemos prestar mayor atención a la

observación incontrovertible de que dosis

mínimas de una sustancia que diariamente

ingerimos cu grandes cantidades (un adul

to toma 1 gr. de azufre cu su ración ali

menticia cotidiana) produce una acción te

rapéutica extraordinariamente fuerte. La

única explicación posible de este hecho es

que la forma en que se da la droga es el fac
tor decisivo. Así, en en este caso, el ho

meópata, por medio de trituraciones extre

madamente delicadas, hechas conforme a

los preceptos de Hahnemann, pone cu apti
tudes al remedio de llegar prontamente y

obrar en. el órgano enfermo.

Mucho más convincente es el siguiente

experimento comprobado en un gran, núme

ro de casos que he efectuado para luchar

contra una enfermedad peligrosa, un azote

de los hospitales quirúrgicos, la llamada

bronquitis posl-opcratoria y su freaante se

cuela, la neumonía. He experimentado de

lodo, pero encontré el verdadero remedio

basándome en las siguientes consideracio

nes: de la influencias dañosas que produ
cen la neumonía, el éter es la principal.
Ahora bien; yo intenté estimular el pulmón
amenazado o enfermo ya con la misma sus

tancia en pequeñas dosis. Este intento cul

minó con el más brillante resultado.

.Asi, pues, tenemos dos remedios homeo

páticos, Sulfur para la furunculosis y Éter

para la bronquitis, que, según mi opinión y

experiencia, dan resultados tan notables que

nadie que los haya usado cu una larga serie

de casos puede dudar de su eficacia.

Hasta aquí las palabras del ilustre profe

sor. Como se ve, las experiencias hechas

con eslos medicamentos no pueden ser más

convincentes.

APEXDIC1TLS

En la apenaicitis el tratamiento médico

homeopático puede ser de útil aplicación

cuando por cualquier circunstancia no pue

da efectuarse la intervención quirúrgica pre

coz, o cuando se considere que ha pasado
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la oportunidad de intervenir y sea mejor es

perar a que se alcnúe el proceso para ha

cerlo en mejores condiciones.

Bryonia es el medicamento más frecuen

temente indicado en el primer periodo de la

apenaicitis. Tiene una acción electiva sobre

las membranas serosas, disminuyendo su in

flamación y la de los tejidos .subyacentes y

con ello la exudación que esta inflamación

produce.

Belladonna es, asimismo, de indicación

frecuente cuando hay una congestión) in

flamatoria, teniendo una acción local seme

jante a la de Pryonia.

Lachesis, Plumbum, Arsenicum, etc., son

medicamentos que se emplean en casos más

serios, de acuerdo a características determi

nadas del enfermo y de la enfermedad.

Pero fuera de los casos en los cuales es

evidente un proceso apendicular, pueden ser

de mucha utilidad estos medicamentos,

cuando no es posible formular con exacti

tud' dicho diagnóstico y la intervención pue

de resultar inútil o perjudicial.

El Dr, Walter Alvarez, de la Clínica Ma

yo, publicó en el número del 0 de abril de

1940 del "Journal of the American Medi

cal Association" un estudio sobre las his

torias de 385 casos de apendiecctoniizados

encontrando que la mayoría de los que ha

bían tenido anteriormente algún ataque más

o menos claro de apendicitis, que eran 130,

fueron curados o muy mejorados por la in

tervención. Pero en los 255 restantes que no

tenían este antecedente la mejoría fué nula

en el 90% de los enfermos y hubo agra

vación neta de las molestias en el 22%. de

ellas.

He aquí las palabras finales de su tra

bajo:

Cuando el paciente tuvo alguna vez uno o

varios ataques de dolor abdominal alrede

dor del ombligo o. en el cuadrante inferior
derecho del abdomen, dolor bástanle seve

ro como para obligarlo o guardar cama y

mantenerlo despierto de noche, induciéndo

le a llamar al médico, el que hizo el diag

nóstico cierto o muy presumible de apendi

citis, la apcndicectomia produjo un gran be

neficio. A la inversa, cu todos los casos en

los cuales no había una historia que indi

cara la existencia de un previo ataque de

apendicitis, la operación fué inútil. Yo sé

que ésta es la experiencia de los clínicos y

cirujanos más hábiles, pero pienso que na

die que examine los dalos aquí consigna

dos dejará por estar de acuerdo conmigo en

que hay todavía gran necesidad de demos

trar a la profesión médica la completa in

utilidad de efectuar apcndicectomia cu los

casos en los cuales ninguna historia clínico

puede ser obtenida de aloques agudos de do

lores abdominales.

Entre las causas que motivaron la inter

vención, el autor menciona a enfermos que

tenían náuseas, vómitos, flatulencia, espas

mos, cóilieos, nerviosidad, etc.

Pues bien; para las náuseas y vóanitos no

provocados por una lesión abdominal exis

ten numerosos medicamentos: Arsenicum,

Ipeca, Iris, etc. Lo mismo puede decirse de

las molestias ocasionarlas por la flatulencia

que se modifican favorablemente con la ayu

da de Lycopodium, Argentum Nitricum,

Nux Moschata, etc. La nerviosidad, los es

pasmos; tienen también sus medicamentos

adecuados. Con la ayuda de ellos puede ali

viarse muchos enfermos y hacer que el ci

rujano elimine el diagnóstico de apendici
tis crónica, basado únicamente en un exa

men radiográfico o en la existencia de al

gunos ríe los malestares mencionados,

AFECIOXES DE VÍAS PIPIARES

Las alecciones crónicas tan frecuentes ríe

las vías biliares son susceptibles también

de ser beneficiadas con la medicación ho

meopática. Los síntomas a que ellas dan lu

gar se deben principalmente a la presencia
de cálculos y a la infeccióni de las vías bi

liares, a lo que se agregan otros trastornos
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que se producen principalmente en el fun

cionamiento gástrico, intestinal v hepático.
Muchas veces la vesícula contiene cálculos

que dan muy pocos síntomas y que se tole

ran indefinidamente. Y, a la inversa, pueden

existir fenómenos dolorosos por una simple

disfunción de su sistema neuromuseular,

produciéndose espasmos en personas con

cierta predisposición a ellos, ocasionados por

excesos de estímulos sobre el duodeno (ex

ceso de grasa, alcohol u otros irritantes),

espasmos que dificultan el libre vaciamien

to de la vesícula, creando así, según algu

nos autores, un medio propicio para la in

fección o la formación de cálculos. En este

caso ciertos medicamentos que actúan sobre

el sistema neuro muscular, como Nux vómi

ca, Berberís, Colocynthis, Dioscorea, etc.,

obrarían como verdaderos profilácticos, re

gulando el vaciamiento de la vesícula.

Xo deja de ser interesante la ayuda que

los medicamentos homeopáticos pueden pro

porcionar en estas afecciones si se conside

ra que la utilidad de la intervención quirúr

gica, salvo en los casos en los cuales ella

está perfectamente indicada, muchas veces

es muy discutible. En las colecistitis cróni

cas, no litiásicas, sus resultados son incons

tantes y a veces perjudiciales. En la litiasis

no existe, como en la apendicitis, ventaja

alguna en hacer una operación precoz, pues,

además del hecho ya mencionado ríe la fre

cuencia de portadores de cálculos que no

presentan ningún trastorno, la colecisteclo-

mía es una operacióm que da una mortali

dad del 2 al 4% en los pacientes menores o

mayores de 40 años, respectivamente, y

mucho más en los casos complicados. Ade

más, el 30% de los operarlos fy hasta el

40% según algunos autores) vuelve a pre

sentar molestias después de la operación :

formación de nuevos cálculos en el colé

doco, ictericia, cólicos, procesos inflamato

rios pancreáticos y ríe las vías intrahepáti-

cas, etc. La causa de estos mediocres resul

tarlos reside en la complejidad de los facto

res que los determinan, no siendo los me

nos importantes los que dependen de cau

sas neuro-humorales del organismo general

y del estado de la célula hepática en parti
cular. La delimitación de los procesos mor

bosos que se hace con fines didácticos es di

fícil de ver en los enfermos: siempre se en-

Iremezclan procesos de diversa naturaleza,

condicionados por el
.
factor individual que

nos dan numerosos síndromes. Los medica

mentos homeopáticos corresponden precisa

mente a estos síndromes. El mecanismo de

producción de los elementos que los consti

tuyen es muchas veces difícil de explicar,

pero la clínica comprueba la eficacia del me

dicamento homeopático que a ellos corres

ponde.

Por otra parte, con la cirugía se pueden

combatir muchos de los efectos a que pue

de conducir la disfunción neuro-humoral,

[tero es evidente que su acción es incomple

ta si no se la complementa con los medios

que tienden a regularizar esta disfunción.

La Homeopatía posee medicamentos, tales

como Calcárea Carbónica, Lycopodium,

Sepia, etc., que tienden a este fin sin los

inconvenientes de muchos medicamentos en

uso, de efecto local y que mantienen las vías

digestivas en un estado de permanente irri

tación y que exacerban las molestias. Tal

ocurre con los colagogos y laxantes que tan

tas veces se indican rutinariamente.

ULCERAS GASTROINTESTINALES

Algo semejante puede decirse respecto a

las úlceras. Según V. Bejgman, el meca

nismo de su producción podría ser el si

guiente : En ciertos tipos con predisposición

hereditaria a la disarmonía en el sistema

nervioso vegetativo se producen, por efecto

de estímulos de la más variada naturaleza,

espasmos en la musculatura del estómago

que determinan un menor aflujo de sangre,

una isquemia de los vasos, creando así una

zona de menor resistencia que favorecería la
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acción digestiva del jugo gasifico, produ

ciendo la necrosis o necrobiosis ríe la parle

correspondiente ríe la mucosa. En realidad,

aquí, como en tantos otros procesos patoló

gicos de la economía, los primeros trastor

nos son difíciles de determinar, aunque tie

nen siempre gran importancia en su produc

ción las desviaciones funcionales de las cé

lulas y órganos por indujo nervioso y hu

moral.

Aquí también, como en los hepáticos,

pueden entonces estos medicamentos tener

aplicación como preventivos, cuando sólo

existen trastornos nerviosos, secretorios y

de la motilidad, traducidos por las diver

sas sensaciones que experimentan esos en

fermos.

Son de utilidad a este respecto el

Phosphorus, que está indicado cuando

hay sensación de ardor aliviado por bebi

das frías ; Arsenicum, cuando hay ardor

aliviado por bebidas calientes ; Colchicum,

Sulfuricum Acidum, cuando hav sensacióni

de frialdad en el estónnago ; Abies Nigra,

cuando hay sensació>n de cuerpo extraño

alojado en el cardias, etc.

Se dice a veces que la medicina homeo

pática es exclusivamente sintomática, pero

no es así. En un enfermo con ardor gás

trico, eructos, digestión lenta, irritabilidad,

se hace terapéutica sintomática cuando se

le recetan alcalinos, Atropina, Carbón ve

getal y Hromuros o Valeriana rpie, mu

chas veces, sólo alivian con tal que se per

sista en su uso.

En cambio, si bajo la influencia de una

dosis muy pequeña de Nux Vómica, el ar

dor y Iris eructos desaparecen, y la diges

tión mejora, lo mismo rpic la irritabilidad

del enfermo, no puede decirse que se ha

hecho terapéutica sintomática. En realidad

el medicamento, por medio del sistema neu-

ro-vegetativo ha normalizado la función,

pues de otro modo no hubieran desapareci
do permanentemente los sintonías.

Es que, como ya he dicho, la mayoría de

estos medicamentos no tienen una acción

única sobre un síntoma determinado, sino

que su acción se manifiesta sobre un cua

dro de fenónneno morboso. Por eso, por

ejemplo, en las úlceras gastro-iiitestinales

ya constituidas se emplea Argentum Nitri

cum, que se adapta más especialmente a las

personas delgadas, nerviosas, inquietas, y

actúa por intermedio riel sistema nervioso y

muscular, siendo capaz de originar en las

mucosas úlceras que sangran fácilmente. < )

bien Kali Bichromicum, que conviene a

las personas más bien gruesas, con predis

posición! a los catarros. Favorece la produc-

ció>n en las mucosas ríe abundante mucus

espeso y adherentc, llegando a originar úl

ceras de bordes a pico, como hechos con sa

cabocados. Lycopodium que se indica a en

fermos con atonía hepato-gastro-intestinal,
atonía que se acompaña de una multitud de

síntomas mentales y físicos. Arsenicum que

obra sobre el sistema hepático, sobre la con

tractilidad muscular, sobre la constitución

tic la sangre y sobre las mucosas, en las que

ocasiona una irritación con producción ríe

una secreción escasa pero extraordinaria

mente irritante. En esta forma, estos v mu

chos otros medicamentos, que, de acuerdo a

la técnica homeopática se escogen según las

características y modalidades riel enfermo v

ríe la lesión, se adaptan a los di Mntos me

canismos, especialmente humorales v ner

viosos cpie intervienen en la producción v

mantenimiento de las úlceras, v que son va

riables según los individuos.

IIEIYK >kk< )IDES

listo lo vemos también en el tratamiento

de la hemorroides. En efecto, se trata esta

molestia con Hamamelis, que actúa sobre

la nutrición de las paredes venosas hemo

rroidales; Aesculus, que actúa sobre la plé
tora ríe restas mismas venas y las demás del

sistema porta; Lycopodium y Carduus, rpie
actúan sobre el funcionamiento ríe la célula
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hepática : Nux Vómica sobre el elemento

neuro-muscular ; Podophyllum, sobre los te

jidos de sostén del recto, cuya laxitud fa

vorece su prolapso, etc. La cirugía puede

aliviar algunos síntomas, pero necesita ser

complementarla con medicamentos que, co

mo los que acabo de citar, mejoran al mis

mo tiempo que la fisiología de la regió>n la

ríe órganos alejarlos como el estónnago, hí

gado e intestinos, cuyo mal funcionamiento

favorece la producción y persistencia .de las

afecciones hemorroidales. Y muchas veces,

su sola acción, puede hacer innecesaria la

ínter vención) quirúrgica.

EX1ERMEDAD DE P.ASEDOW

( Hra afección susceptible de beneficiarse

con esta medicina es la enfermedad de

Basedow.

Es lógico que, siendo una enfermedad

causarla esencialmente por un trastorno fun

cional, nervioso o humoral, sea posible de

tratarse con éxito por medio de la Ho

meopatía.

La hiperexcitabilidad del sistema nervio

so vegetativo que provoca un paso exagera

do de hormona tiroidea a la sangre es fa

vorecido por un estado constitucional here

ditario. Es natural, entonces, intenta-r modi

ficar ese fondo constitucional antes de re

currir a la cirugía, ya que estados al pare

cer graves, celen muchas veces fácilmente a

la acción medicamentosa.

Cuenta la Homeopatía con medicamen

tos tales como Aconitum, que obra sobre

las consecuencias causadas por Iris sustos,

preocupaciones, etc., tan frecuentemente

causa ocasionales del trastorno tiroideo;

Belladonna, que obra sobre el eretismo vas

cular, Iris temblores, la excitacióni nerviosa;

etc. ; Calcárea Carbónica, Phosphorus,

lodum, Natrum Muriaticum, rpte tienen

acción más profunda, comportándose como

verdaderos medicamentos constitucionales.

Dosis infinitesimales de polvo de tiroides

actúan eficazmente sobre la taquicardia y

las palpitaciones.

II 1 1 'ERT R( ) ElA DE A M 1 G 1 )A I ,A S

La hipertrofia de las amígdalas puede
también modificarse favorablemente con es

tos medicamentos.

Es sabido lo discutible de la utilidad de

su eliminación quirúrgica.

Después de un período agudamente inter

vencionista, los especialistas se inclinan ac

tualmente a efectuar la operación solamente

cuando existan repercusiones desagradables
sobre el oído o sobre el organismo.

Baryta Carbónica, Calcárea Phospho-

rica, Calcárea Carbónica, Sulfur y mu

chos otros que actúan sobre el tejido ade

noideo, sobre el estado general y sobre la

infección localizada en las amígdalas, dis

minuyen notablemente las molestias a que

su estado patológico da lugar y aun cuando

no se llegue a obtener la desaparición ab

soluta ríe dichas molestias, éstas quedan dis

minuidas en tal forma que la operación re

sulta casi siempre innecesaria.

RESUMEN

Resumiendo: Creo que esta somera con

versación! quizás sea suficiente para llevar al

ánimo de ustedes 'el convencimiento de que

la Homeopatía puede ser un auxiliar muy

valioso en el tratamiento de las afecciones

quirúrgicas por los siguientes motivos:

1." Porque permite muchas veces preve

nirlas antes de su aparición, cuando sola

mente existen los trastornos funcionales.

2." Porque actúa fundamentalmente so

bre el estado general y accesoriamente so

bre los trastornos locales, funcionales e in

flamatorios, Ir) que hace posible cpie muchas

de estas afecciones puedan tratarse médi

camente, sin tener que llegar a la interven

ción quirúrgica.

3," Porque, por estas mismas razones
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cuando la intervención es inevitable, resulta

un complemento valioso.

4." Porque tiene recursos para procurar

alivio a muchas molestias ríe los enfermos

operables e inoperables, el rpie no puede

proporcionarse con ningún otro medio que

Sea tan simple e innocuo como éste.

5." Porque es una terpéutica inofensiva,

que no daña y rpie no agrega una intoxi

cación! más a las muchas que va puede te

ner el enfermo.

Por lorias estas razones debiera ser la te

rapéutica por excelencia, conjuntamente con

ciertas prácticas naturistas v fisioterápicas

destinarlas a estimular las defensas orgá

nicas.

Ros demás medios terapéuticos deberían,

en cambio, reservarse como complementos

ocasionales, subordinarlos siempre al trata

miento ríe fondo, homeopático.

Desde que. apareció) la Homeopatía, en su

mayoría, Iris médicos aló>palas le niegan to

da virtud terapéutica. Ros médicos ho

meópatas, por su parte, rechazan sistcináli-

mente casi toda la terapéutica alopática, lis

de desear que esta irreductible intolerancia

termine y tomando como única mira el

bien del enfermo, se examinen desapa

sionadamente todos los medios de cu

ración, a fin de adoptar lo mejor que

cada uno de ellos tenga para poder

llenar en la forma más eficaz posible el co

metido que le incumbe a la medicina: de

volver la salud al enfermo, dañando -lo me

nos posible a su organismo.

De "Homeopatía", Buenos Aires, julio de l'II.S.

CANJE

DIRIGIR TODO CANJE CON ES

TA REVISTA A CASILLA 959.

EL DIRECTOR.

DEL BOLETÍN DEL CENTRO

HOMEOPÁTICO ARGENTINO

A LOS COLEGAS

"Kn el arle de curar, que es el

di- salvar vidas, el dejar de apren

der resulta nn crimen". — Samuel

( lirisliau Eateneo 1 lahneniann.

Liase admirable del eminente lundarlor

de la homeopatía, que merece el homenaje
ile una meditación! prolongada. Revela en

cada una de sus palabras profundidad ríe

concepto, anhelos de una humanidad me

jor . . .

(Ruarlos por esta sentencia -

va clásica

en el mundo ríe la homeopatía— los miem

bros que forman la "(omisión del Centro

Homeopático Argentino" , todos egresados

de universidades argentinas, han fundado

este centro. En consecuencia, el único obje
to del mismo es enseñar y difundir la ho

meopatía. Hacerlo entre los profesionales

del arte ríe curar que se interesen por ella.

Entre los que deseen completar conocimien

tos de terapéutica en bien de sus enfermos.

Entre los que no quieran incurrir en el cri

men de dejar de aprender, cuando pueden
hacerlo y cuando de salvar virlas se trata . . .

Para esto se ha fundado el Centro Plo

meopal ico Argentino.

Su objeto no es apologista a todo tran

ce. No es el ríe exaltar la homeopatía más

allá de lo que corresponde. Xada ríe esto.

Es el ríe colocarla en su verdadero, en su

exacto lugar. Sin exageraciones, también sin

reticencias. Ambas rosas no cuadran en

ciencia. Es el de ubicarla en el campo ríe la

terapéutica señalando sus verdaderos alcan

ces, sus posibilidades, sus ventajas, sus pa

recidos y diferencias con otras técnicas cu

rativas. Es, pues, el de enseñarla ríe acuerdo

a los más estrictos cánones científicos. Tal

es el objeto riel Centro 1 lomeopático Ar

gentino.
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Dentro de la medirla de nuestras fuerzas,

deseamos enseñar y difundir la homeopatía.
Como se hace en los países de la más alta

cultura médica. Hacerlo siguiendo los pro

gramas de enseñanzas que esos países tie

nen incorporados a los planes de estudios

de sus universidades. Hacerlo exactamente

como en esos países: con probidad, sin espí
ritu sectario ; con imparcialidad, sin bande

rías ; con realismo y objetividad científica,

sin fantasías doctrinarias por muy bellas que

las mismas sean. Hacerlo, en una palabra,
con ciencia y conciencia. Para esto hemos

fundarlo el Centro Homeopático Argentino.

Desgraciadamente en nuestro país no

existen hospitales homeopáticos. .Yo existen

hospitales monumentales v perfectos como

abundan en los países aludidos. Xo conta

mos con estos índices elocuentes del fervor

que la homeopatía despierta en otras latitu

des. Esto es un inconveniente para enseñar,

aprender y perfeccionarse en la técnica ho

meopática. Pero no es un inconveniente in

salvable. Contra el mismo oponemos nuestra

buena voluntad. Xuestra decidida voluntad

de seguir adelante, de luchar, de progresar.

Para esto hemos fundado el Centro Ho

meopático Argentino.

A todos los colegas que piensen como

nosotros. A todos los colegas que deseen

iniciarse en el estudio ríe la homeopatía. A

los <¡ue puedan enseñar, a los que quieran

aprender, a todos sin excepción ninguna, les

abrimos de par en par las puertas de nues

tro centro. Desde hoy cuentan con una casa

amiga que será la casa de todos los médicos

de buena voluntad. La casa de todos y para

torios. La casa donde se enseña y se aprende

lo poco o mucho que podamos enseñar o

aprender.

La Comisión del "( . //. .■/."

Buenos Aires, septiembre ríe 1945.

CORRESPONDENCIA

DIRECCIÓN GENERAL DE SANIDAD

Servicio Nacional de Salubridad. Biblio

teca Técnica. Casilla 41 - D.

Ministerio de Salubridad

SANTIAGO, 16 de julio de 1945.

Revota "MEDICINA HOMEOPÁTICA".

Casilla 325. — Santiago.

I Jótinenidos señores :

Estando en revisión la lista de envíos de la

REVISTA CHILENA Y MEDICINA PRE-

\ RNTiYA, ruceo a Uds. se sirvan comunicar

nos si tienen interés en seguir recibiéndola. Si

así fuera, les agradeceré hacernos saber a vuelta

de correo, si la direccióm postal a que la remiti

mos es la correcta.

Dr. Osvaldo Cifueutes T.

Médico-Jefe de Biblioteca. Secret. de Redac. de

la Rev. Chilena de Higiene y Med. Prev.

Acusamos recibo de la interesante revista chile

na del "Servicio Nacional de Salubridad" y agra

decemos el canje que mantiene, desde hace varios

años, con nuestra revista.

Dirigir correspondencia y canje a AL

FREDO SEREY VIAL, casilla 959. —

Santiago de Chile.

EE DIRECTOR.

Organización! de Amigos de la Ho

meopatía que estói haciendo una la

bor efectiva de propagacióm ríe las

doctrinas medirás hahneinn.nnianas.

Solicitudes de admisión,- dirigirlas a

nombre del Presidente, a casilla 970,

Santiago.
— Sesiones en calle Jofré 81,

Teléf. (J44<>9, Local social. — ¡Envíe
Ud. su dirección para citarlo!
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UNA NUEVA SÍNTESIS

Por los Dres. Guy Beckley Stearns y Edgar P. Evia

Publicado con autorización de los autores

PARTE H

El presente es parte del segundo trabajo que con el título general "A Nao

S'ynthcsis" han publicado cu 'forma de libro los Ores. Stearns y Evia. El prime
ro de esos trabajos, titulado "La Base Tísica de la Homeopatía", apareció cu el

N °

1-2 del presente año de "Homeopatía" , de Buenos Aires.

1. EL NACIMIENTO DEL UNIVERSO

Para lograr comprender el significado de

la vida es necesario retroceder hasta una

época anterior al origen de la vida, o sea,

hasta el nacimiento del universo. Este na

cimiento y la historia subsiguiente han sido

reconstruidos del siguiente modo :

En cierta época el universo sólo ocupa

ba una fracción de su presente volumen.

Ya que su substancia se hallaba conden-

sada hasta un grado inconcebible, su tem

peratura era más elevada que cualquiera

de las que son posibles hoy, aun en el co

razón de las estrellas, pues la temperatura

y la densidad en tales casos varían con

juntamente. No existían astros. La subs

tancia universal se extendía, uniforme e

indiferenciada. Sean cuales fueren sus des

conocidas actividades, poseía en potencia
todo cuanto desde entonces ha surgido de

ella.

Luego, esta substancia tan densa y cá

lida explotó de repente con violencia, arro

jando los fragmentos riel universo en sen

tidos divergentes. La tal explosión oca

sionó la expansión de la materia del uni

verso; por consiguiente, la densidad em

pezó a disminuir con rapidez. Y siguiendo
una ley inmutable, de inmediato la tempe
ratura comenzó a bajar. Pero este descen

so de temperatura tuvo otra consecuencia

ulterior : el material de que se hallaba com

puesto el universo, prosiguiendo aún su

proceso de explosión y perdiendo rápida

mente densidad, comenzó a asumir las pro

piedades ríe un gas, propiedades parecidas

a las de lo que hoy entendemos por subs

tancias gaseosas. Y dentro de este gas que

cada vez se sutilizaba más y más, se for

maron núcleos alrededor de los cuales el

gas fué condensándose, dejando espacios

vacíos cada vez mayores. Fueron éstos los

primeros astros, extremadamente calientes

y de magnitud enorme. En aquel entonces

la explosión! había durado ya varios billo

nes de años. Y como durante todo ese pe

ríodo no había cesado la actividad del uni

verso, produciendo explosión tras explo

sión, la distancia entre los astros, como es

ló>g¡co, siguió) aumentando, el universo di

latándose y la temperatura bajando, mien

tras se volvía más y más densa la subs

tancia de caria estrella. Todos estos astros

estaban en movimiento, girando alrededor

de su eje y en relación unos con otros, de

bido a la energía cinética adquirirla a con

secuencias de la explosión (1). Cuando las

condiciones se tornaron favorables, algunos

de estos astros exteriorizaron ígneos ten

táculos que los rodearon, se condensaron

y se convirtieron en planetas. Uno de ellos,

la tierra, consiguió desarrollar lo que hu

biese parecido imposible a quien hubiera

estado observando el estado inicial riel uni

verso en cuanto a densidad v calor; rlesa-
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rrolló la \ ida. De algún modo apareció la

vida sobre la tierra. Y aun sigue así.

Al mirar ahora hacia los cielos, esta vida

percibe que el universo está todavía des

pedazándose como resultarlo de aquella ex

plosión original ocurrida hace billones ríe

años. Todo cuanto hoy existe debe sus ac

tuales características a la estructura del

universo y esa estructura a su vez deriva

de las fuerzas y potencialidades encerradas

en aquella substancia cálida v densa, antes

de la explosión. -Aun la vida que atisba

cuanto la rodea, y que reflexiona acerca ríe

su pasado y su futuro, yacía dormida en

la substancia original.

2. VIDA CON PROPÓSITOS

Una cosa es cierta: la vida no constitu

ye un mero incidente en la historia geoló

gica. Al principio la atmósfera, por ejem

plo, tenía una constitución muy distinta a

la de hov. Xo contenía oxígeno libre; sólo

poseía el oxíg.no que se ludn'a combinado

químicamente con los minerales de la su

perficie de la tierra. Probablemente tenía

poco nitrógeno libre. En cambio, contenía

abundante ó>xido de carbono y bastante-

ácido prúsico, dos venenos mortales. Ros

mares de aquellos tiempos absorbieron fá

cilmente es'i,s ríos substancias venenosas; y

sin embargo, se cree que ts en el mar donde

se originó) la vida (2). A que la vida ve

getal haya predominado durante centenares

de millones de años, inhalando carbono y

exhalando oxígeno, le debemos una atmós

fera equilibrada en oxígeno y carbono, ca

paz de sustentar la vida animal. La com

posición actual del aire es debida en gitm

parte a la acción de la vida. Los planetas

tales como Venus, cuya atmósfera carente

de oxígeno está muy impregnada de carbo

no, probablemente no conocen más vida

que la vegetal, si es que en ellos existe

vida. Tan vasta acción como ésta, efectua

da en escala tal que rivaliza con las gigan-
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leseas construcciones ríe la naturaleza, no

pudo ser un mero incidente (3).

Ros depósitos férreos de la cordillera

Mcsabi alrededor del» Lago Superior son

obra ele las más antiguas; formas de la vida,

la bacteria autotrópica Leptotrix. Esta vida

primitiva obtenía su energía oxidando el

hierro; otras formas oxidaban el nitrógeno,
el azufre, el magnesio, el amoníaco. Duran

te millones ríe años el Leptotrix vivió, pere

ció y cay<'> al fondo de los empobrecidos

mares de aquella época, depositando allí su

minúscula partícula de hierro. De este mo

do se formó) una enorme acumulación ríe

hierro, tal como se forman los arrecifes de

coral, que representan los esqueléticos res

tos de incontables billones de seres de se

dimento calcáreo. Finalmente el fondo del

mar, cargado con todo el hierro depositado

por Rcptotri.x, se vio levantado por con

vulsiones geológicas. I,o que era antes le

cho del mar se convirtió en una cadena de

montañas muv por encima del nivel del

agua, que t s la cordillera Mesabi, una de

las más ricas en yacimientos de hierro de

cuantas se conocen. De esta manera los or

ganismos vivientes han ido dejando pro

fundas cicatrices sobre la faz de la tierra.

Hov en día ese hierro es extraído de las

minas, distribuido y convertido en estructu

ras e implementos por medio ríe los cuales

se efectúan otros cambios en la topografía

de la tierra (4).

; Y qué diremos de la incalculable in

fluencia del reino vegetal, aparte de sus

efectos sobre la, constitución de la atmós

fera? La vegetación mantiene el suelo uni

do, evitando que se desmenuce. Las regio

nes boscosas tienden a atraer las nubes y

proveen depósitos naturales para las llu

vias (5). La frecuencia de éstas afecta pro

fundamente al clima, que es uno de los

agentes más importantes en la erosión de

las rocas y del suelo. Arrastrados por la

lluvia, los minerales van a parlar al mar,

cuya composición mineral varía por consi-
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guíente con el correr de los siglos. Al ir

nivelando las cordilleras con infatigable 'es

fuerzo, los agentes meteorológicos alteran

el equilibrio de la corteza terrestre, fe cual

en realidad Ilota sobre la substancia más

densa, pero aun plástica, del centro ele la

tierra. Esta corteza busca entonces un nue

va) equilibrio, con lo cual produce nuevas

cordilleras y .'alteraciones tu los contornos

de los continentes y en la distribución de

los mares. Xo son las plantas, por supuesto,

los agentes principales de estos procesos,

pero han desempeñado un papel importante

en la determinación ríe la topografía geo

lógica. .Aunque es el clima el rpie deler-

mina epté clase ele organismos vegetales

puede sobrevivir en una localidad cualquie

ra, el establecimiento ríe dichos organismos

es el que luego ayuda a mantener las bené

ficas condiciones climatéricas y su parti

cular acción sobre el suelo y las rocas.

Muy lejos de ser incidental, la vida lia

ayudado verdaderamente a modelar la con

figuración! física de la tbrra. Porque el

cúmulo de generaciones ríe seres vivientes

posee increíble poder v perseverancia.

3. EL NACIMIENTO DE LA VIDA

La vida que ha evolucionado en esta

tierra está particularmente -adaptada a su

ambiente orgánico. Esta adaptación acom

paña a las funciones somáticas y se realiza

tan espontánea e inconscientemente como

las funciones fisiológicas. Les resulta natu

ral a los seres vivos el ser guiados por reac

ciones cuyo mecanismo no está visiblemente

relacionado con el ambiente burdamente

físico; otro tanto ocurre con los fenóme

nos tangibles ríe la materia, y la radiación,

relacionados entre sí debido a las propie
dades de un espacio invisible, "vacío", pero

que todo lo circunda.

Los primeros resultados de tal ajuste o

adaptación fueron los pasos -evolutivos ríe

bacterias tan inferiores como la aulotrópica

Rcptolrix. Tras siglos de dominación auto-

trópica, la vida dio un paso hacia adelante

v las primeras algas, de tinte azul verdoso,

recubrieron como una espuma las aguas lin

dante con la tierra. Experimentos subsi

guientes condujeron a las algas a desarro

llar la clorofila; v, en .la persona ríe la ver

dadera alga, la verde, aparecieron los rudi

mentos de los más antiguos, desparrama

dos v versátiles dr' los seres vivientes: las

plantas verdes. Pero durante siglos los afa

nes v esfuerzos de la vida primitiva que

daron limitarlos al mar, mientras las cosías

se extendían desoladas, estélales, llameantes

con sus rocas piuladas como el (irán Cañón

de hoy.

Entonces esa vida primitiva se diferen

ció. Ciertos organismos iniciaron experi

mentos con la locoiiiocióni, conquistando de

ese morlo la independencia que confiere el

poder trasladarse y buscar alimentos en lu

gares remotos cuando no se consiguen cer

ca. Así aparecieron los .animales acuáticos.

Desde entonces la virla se desarrolló si

guiendo ríos planes principales: el vegetal,

arraigado e inmóvil, valiéndose de las clo

rofila para fabricar su substancia viva con

luz solar, agua y carbono ; »v el animal,

creando óirganos de locomoción v sacrifi

cando en cambio el don déla clorofila (6),

(7), (8).

Ros animales crearon también la sangre

roja, con la cual substituyeron la clorofila.

En ningún otro caso se evidencia tanto la

ingeniosidad de la vida como en éste. La

molécula básica de clorofila contiene un áto

mo de magnesio que controla la oxidación

dr- las substancias alimenticias y las descar

gas ríe energía. En la sangre roja, es la. mo

lécula básica ríe la clorofila reaparece con

un solo cambio: el magnesio oxidante ha

sido reemplazado por hierro oxidante. Cier

tos animales, tales como el cangrejo con

forma de herradura, han creado la sangre

azul, en 1.a cual el cubre hace las veces de

oxidante en vez del hierro o magnesio. La
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vida no sólo es específica en, sus adapta
ciones : es además inventiva, sabe apro

vechar las circunstancias y consigue pro

fundas modificaciones utilizando los que

parecen ser pequeños cambios físicos. Se

gún toda probabilidad, la primera de todas

las sangres, la clorofila, será también la

última que persista cuando el mundo esté

decrépito y moribundo.

Tanto las plantas como los animales con

siguieron al fin invadir los terrenos secos

y árirlos y muy pronto la superficie de la

tierra se recubrió con un hervidero de in

numerables seres que se estaban adaptando

a sus nuevos condiciones. De este constan

te proceso de adaptacióm surgir') un ince

sante aumento ríe la complejidad ríe formas

vivas, pero la verdadera meta de tal com

plejidad era una economía real en la fun

ción. Los mismos actos llegaros a ejecu
tarse con mayor facilidad v menos tropie

zos. Cuando contemplamos el pasado com

prendemos con cuanta facilidad actúa, en

comparación con los demás, el organismo

humano, cúspide de la pasada evolución bio

lógica. Ha perdido su clorofila, que aún

poseen las plantas ; ya no goza de la inmor

talidad, de que todavía disfrutan los orga

nismos unicelulares ; padece intensos su

frimientos espirituales de los cuales pare

cen incapaces otros seres, es más rlébil que

cualquiera de las fieras salvajes con las que

se lo quiera comparar. Y sin embargo, tales

sacrificios han sido hechos para obtener

ventajas de que de otro modo no se hubie

ran podido conseguir. El hombre piensa, fa

brica herramientas y transforma fe superfi

cie de la tierra. Es capaz de analizar su

actual condición, la historia ríe la creación

en el pasado y sus probabilidades en el fu

turo. Moraliza. En cierto morlo, lodo ésto

que ha lograrlo significa una economía, una

eficiencia aumentarla para el intercambio de

energías implicado en la vida, una mejoría

en las condiciones de los primeros seres

vivientes.

El progreso de la evolución constituye un

aspecto de la adaptación de la vida a su

ambiente orgánico.

4. LAS ADAPTACIONES DE LA VIDA

La evolución se vio a su vez favorecida

por ciertas 'adaptaciones específicas de los

seres vivientes, como por ejemplo las mi

graciones de distintos animales. Estamos

todos familiarizados con la llegada de los

pájaros en primavera a nuestras campiñas
del norte, con su bulliciosa y alegre vida

durante el verano, con su partida en otoño

cuando las hojas adquieren tonalidades do

radas; en algunos casos, los pájaros parten

lan temprano rpie el campo está aún cálido

y verde, y la comida abunda. Estas migra

ciones de las aves oscilan entre viajes de

un país vecino a otro y trayectos de once

mil millas efectuadas dos veces por año;

el pequeño colibrí efectúa un vuelo de 500

millas, atravesando el Golfo de Méjico sin

detenerse.

Nadie conoce el origen del instinto mi

gratorio de las aves. Por regla general, esos

vuelos parecen estar relacionarlos con los

cambios de tiempo que influyen sobre la

abundancia del alimento, las comodidades y

la vida sexual ; pero ciertos detalles resul

tan ilógicos, tales como la partida hacia el

sud de algunas especies que emigran en épo

ca temprana, como 'ser en julio, antes de

que cambie el clima o escasee la comida.

También permanece inexplicable el modo

cómo los pájaros hallan su ruta. Ciertos

signos topográficos pueden ayudar a las es

pecies que vuelan de día sobre los campos ;

pero, ¿qué guía a las especies que vuelan

de noche o que cruzan centenares de millas

de océano? (9).

Tan notables como las migraciones de los

pájaros son los largos viajes que efectúan

las anguilas a los lugares de cría, y resul

tan aún más asombrosos pues no pueden

existir, en las profundidades del mar, mo-
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jones físicos ni topografía familiar rpie

guíe a esos seres. Y sin embargo el viaje

de las anguilas jamás se desvia del trayec

to establecido por siglos de repetición. Du

rante mucho tiempo nada se supo .acerca

de las costumbres de cría de las anguilas;

sólo los ejemplares plenamente desarrolla

dos podían ser \istos en los ríos de Europa

v América. ¿Dónde desovaban? ; En qué

sitio se desarrollaba el recién nacido? ¿ Por

qué no se descubrían jamás lugares de de

sove, ni siquiera en las aguas donde tanto

abundaban las anguilas en plena madurez?

Por último fué descubierta la asombrosa

verdad.

Dominadas por la urgente necesidad de

reproducirse, millones de anguilas europeas

desembocan por los ríos al Atlántico. I )u-

rante el viaje, sus órganos genitivos se ex

panden y alcanzan la madurez. Nadan las

anguilas durante muchos meses, guiadas

únicamente por un profundo sentido de

orientación que aún no podemos explicar

en términos físicos o fisiológicos. Riegan

por último a cierta región pn'xima a las

Bermudas, en los confines nórdicos del Mar

Sargasso. Allí se verifica el desove, pue

dan fecundados billones de huevos, que

muy luego se convierten ten pececillos. Ig

noramos lo que ocurre con los padres des

pués de esa regía de reproducción; desapa

recen. Y ¡as jóvenes anguilas, tras un lar

go periodo de cocimiento, regresan a Eu

ropa ayudad is por la fuerte corriente del

Gulf Stream. Invaden por millones los ríos

y estuarios antes abandonados por sus pa

dres ; luego a su debido tiempo, alcanzan

la plenitud del desarrollo; sienten la nos

talgia ríe las profundas aguas del Atlánti

co y a su ve.z. encendidas por el instinto

genésico, llegan a aquellas regiones próxi

mas al Sarga:- Mi donde nacieron. La. angui

la americana nada hasta una región de de

sove próixima a ¡a de su prima europea, pero

su viaje es más corto y equivale a un cuar-

lo o un quinto del otro (10).

Como el pájaio la anguila está en cierto

modo polarizada al ambiente. Creen algu

nos que la facultad de orientación! de las

aves está relacionada con el campo magné

tico de la tierra y aducen como prueba el

hecho que las palomas, soltadas cerca ríe

una poderosa estación] ríe radio, se sienten

confusas y hallan dificultad en orientarse.

Pero otros hechos parecen demostrar que

esta explicac'éii no es riel todo satisfacto

ria; por ejemplo, las líneas terrestres de

fuerza cambian de dirección durante perío

dos cortos y suelen entrecruzarse repetidas

veces con las largas trayectorias de los pá

jaros y las anguilas. Ros animales migrato
rios deben tener como guía algún factor

constante más bien que uno variable. Pero

sea cual fuere su tropismo v tanto si la

atracción es producida por líneas magné
ticas de fuerza como si rleriva de otros

agentes directivos, ello presupone un meca

nismo fisiológico que bien puede ser el de

las fibras musculares involuntarias. Es evi

dente que 'el fenómeno no corresponde a

ninguna; facultad sensorial común. La po

larización surge sin duda de los más pro

fundos aspectos del ser. Y tales migracio
nes son propias de muchos animales: ba-

"Como muchos otros médicos afiliados a la llamada Medicina
Oficial, yo ridiculicé las doctrinas de la Homeopatía; pero ahora
estoy pbligado a retractar una opinión que estaba basada, no en

los hechos, sino en una apreciación."

Profesor Dr. Abrams, de San Francisco. U. S. A.
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llenas, tortugas, tiburones de Noruega, cier

tos insectos, el salmón, el sábado v algunas
focas.

Ademas de este tipo de orientacióni que

regula la comida, los periodos ríe vida

sexual y la adaptacióm a los cambios climá

ticos, existen muchos otros tipos que sirven

de guia a los animales. El gato, el perro y

el caballo consiguen con frecuencia regre

sar a su casa desde largas distancias y por

caminos que jamás habían recorrido antes.

Una abeja llevada a media milla ríe -su col

mena en. una cajita cerrada y puesta allí

en libertad, volverá a su colmena; le es

forzoso hallar su propio colmenar so pena

de morir destrozada por las enfurecidas

abejas de alguna colonia extraña. Plasta

ciertos hombres poseen a veces el "sentido

de la dirección" que los guía allí donde un

individuo común se sentiría perdido y re

sulta interesante observar que tal sentirlo

está comúnmente desarrollado entre la gen

te que vive en contacto íntimo con la natu

raleza, como ser los indios americanos (*).

En ciertos casos, bajo este sentido de la

orientación existe subyacente un sentir

consciente, tan sensitivo y desarrollado que

las actividades de ese ser nos parecen al

tamente inteligentes. La inteligencia rpie

despliega dicho organismo parece distinta

del raciocinio deliberarlo y consciente de los

humanos. Los insectos sociales son ejem

plos típicos de esta clase de seres. Fabre

ha inmortalizarlo la infatigable ingeniosi
dad de la hormiga ; más recientemente, sin

embargo, entomólogos tales como Marais

han demostrado que la termita a hormiga

blanca es igualmente ingeniosa (11).

Cada termita está subordinarla a las exi

gencias de la colonia entera, tal como las

células individuales del cuerpo humano, a

pesar de su existencia separada, actúan para

bien del organismo -entero. El hormiguero

(*) Y el laquearlo de nuestros campos ar

gentinos. — A', del T.
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se nos revela como un organismo comple

jo que continuamente está siendo renovado

y reparado por las "células" constituyentes,
las hormigas propiamente dichas, que asi

mismo protegen la colonia contra toda in-

vasióni. Y el esfuerzo total queda integrado

y se vuelve "consciente", por decirlo así,

en la persona de la reina, sentada en su

cámara allá en las profundidas del hormi

guero, de donde jamás puede salir; de igual
modo rpie el cerebro humano distribuye sus

órdenes desde la obscura caverna del crá

neo. Si la reina es destruida, de inmediato

la colonia es presa de confusión y por úl

timo riel caos; y a, menos que otra reina

sea hallada pronto para reemplazar aquella,
la comunidad se desintegra. Algunas espe

cies de termitas orientan sus construcciones

según los puntos cardinales, lo cual nos

trae a La memoria ese misterioso insecto,

el teleforo, que siempre mira hacia el oeste

durante la época de la fecundación.

Ro extraordinario es que quienes ejecu

tan el trabajo del hormiguero son las ter

mitas completamente ciegas, desprovistas

de órganos visuales, que reciben órdenes e

instrucciones de una reina dotada del sen

tido de la vista pero incapacitada para usar

lo, allá en su cárcel central donde vive en

terrada. No obstante, estos insectos de al

gún modo se orientan, y se orientan per

fectamente, siendo capaces ríe solucionar los

problemas que surgen de su medio am

biente.

Reebe ha descripto la extraordinaria con

ducta instintiva de las tortugas en cierta

isla desierta del Pacífico, a cientos de mi

llas de toda otra tierra. Dicha isla tenía

una pequeña playa por un lado; todo el

resto del terreno era montañoso. Eué el

autor cierta tarde a la playa mientras las

tortugas ponían sus huevos y observó a la

luz de una linterna a una enorme mamá

tortuga. Ella parecía no percatarse en ab

soluto de su presencia, pues su mitad de

lantera estaba evidentemente dormida míen-
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tras cavaba con las patas paseras un hoyo

profundo y bien redondo en la arena, al

ternando una pala con otra al efectuar el

movimiento circular tpte arrojaba fuera la

arena. Al mismo tiempo evitaba que se

desmoronaran las paredes riel hoyo por me

dio de una substancia líquida rpie surgía

de su cuerpo: v esa substancia, afirma

Reebe, no era orina,. En otras palabras; su

mitad trasera circulaba activamente una

función ríe gran complejidad, motivada en

teramente por el instinto, mientras la 'otra

mitad, de su cuerpo se hallaba inconsciente

de torio. Xos señala Peche lo nolablc de

esta conducta, teniendo en cuenta el hecho

que ninguna tortuga puede darse vuelta lo

suficiente para tener la menor idea de lo

que es su cuerpo por detrás: v sin embar

go, con sus patas traseras consigue cavar

un hoyo perfectamente circular. Cuando

hubo llenado su boyo, la mamá tortuga se

dirigió al mar, mientras las primeras olas

de la marea creciente nivelaban la arena.

Había otra tortuga con una de las patas

traseras incompletas por faltarle un gran

pedazo ; la otra pata compensaba esa falta

haciendo más trabajo del que le correspon

día y el hoyo terminado resultó) ser tan liso

y redondo como el de las demás tortugas.

Según Rcvbe, esto indica algo más cpie una

simple compensación mecánica (12).

Pero sin duda alguna, las más extraor

dinarias orientaciones específicas aparecen

en el hombre. Se manifiestan indefinida

mente como las varias percepciones mora

les, religiosas y estéticas. En concreto se

manifiestan como cierta extraña percepción

de la cual el hombre se percata evidente

mente sin utilizar sus facultades sensoria

les comunes. Tales percepciones han sirio

enérgicamente discutidas desde rpie la cien

cia desempeña un papel importante en el

pensamiento moderno. La telepatía, la fa

cultad de ver objetos, la presciencia, la psi-
cometría y la rabdomancia han gozado de

una reputación constante, que la ciencia ha

puesto en durla. Tal vez se deba ésto ma

yormente al hecho ríe que hasta liare poco

la ciencia no poseía una metodología apro

piada al estudio ríe estas percepciones.

Grande es pues el mérito del profesor J.

R. Rhine fl.fe, por su larga serie de expe

rimentos controlados minuciosamente, ba

sados en la telepatía, y visión a distancia;

dicha serie es tan extensa que permite

cálculos estadísticos serios. Sus trabajos le

demostraron rpie la proporción de casuali

dades puede ser excedida en forma nota

ble. Sería suficiente esta base para que

aceptemos las percepciones, rpie él llama

cxlrnsonsorialcs, como una realidad. Por

consiguiente, a los distintos aspectos eléc

trico, mecánico y químico del ser humano,

la ciencia objetiva se ve ahora obligada a

añadir otro aspecto tangible, obscuro, di

fícil de controlar y de deducir pero no obs

tante real, el aspecto extrasensorio. Volve

remos a tratar este tema. Digamos por aho

ra que lo mencionamos como una facultad

de orientación subconsciente existente en el

hombre y comparable con la ríe orientación

en los animales rpie ya hemos descrito. To

da vida aparece participar algo de esta fa

cultad.

Hasta ahora, el mecanismo ríe tales fe

nómenos InoEgieos escapa a nuestra com-

prcnsióni. Poco sabemos ríe los viajes ríe

las anguilas, de los vuelos migratorios de

los pájaros, de lo que trabaja la comunidad

de las termitas bajo la dirección ríe su rei

na, de los presentimientos inquietos ríe ani

males domésticos tales como el perro y el

caballo, ni riel infalible instinto que mueve

a raerlas avispas enseñándoles a que piquen
a la tarántula de modo que quede parali
zada y pueda ser guardada, viva pero in

móvil, como alimento para las larvas: ni de

los obscuros esfuerzos por adaptarse he

chos por unos diez millones de especies de

insectos (14), ni ríe las facultarles extra-

sensorias entre los hombres; bien poco sa

bemos .acerca de lodos eslos hechos, vxcep-
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MATERIA MEDICA CLÍNICA DEL DOCTOR STAUFFER

Traducción de K. H.

(Continuación XII)

CAUSTICUM

Clínica. — La accióm constitucional ríe

Causticum se debe a su contenido en pota

sio, calcio y azufre. Como un todo, tiene

su radio de acción propio. Hahnemann lo

clasifica entre los remedios antipsóricos.
Tiene acción en la escrofulosis, constitu

ción raquítica y en la gota; como en gene

ral tiene acción muv débilmente sobre lo

to que ocurren y que son difíciles de cla

sificar dentro de una descripción 'estricta

mente mecánica de la creación. Demues

tran, sin embargo, que la conducta del ser

viviente no es accidental. Habiendo surgido

de la tierra, la vida sigue siendo parte de

ella. Xos llama la atención la esencial uni

dad del desarrollo geológico y biolóigico,

así como la armonía existente entre ambos

y que permite a los seres vivientes estar

siempre en contacto con el mundo inorgá

nico que los mantiene. De igual modo, la

tierra está unida al universo mayor dentro

del cual se halla enclavarla. El conjunto

evidencia el propósito de un organismo úni

co y vice\ersa. La vida está particularmen

te adaptarla a lo que la rorlea. Los seres

vivientes recubren la tierra cual un traje

confeccionarlo por excelentes sastres, no

como un ropaje dispuesto negligentemen

te. Urna y mil veces la vida eslá relaciona

da con la tierra inanimada por medio de

un sinfín ríe instintos y ríe percepciones in

conscientes. He aquí un profundo misterio

de la naturaleza que debemos esforzarnos

por aclarar.

(Continuará).

do el organismo, lo considera pertenecien
te ti los medicamentos antidiscrásicos y co

mo uno de los principales preventivos con

tra la tendencia al cáncer: Excelente es su

acción sobre los nervios motores, tanto en

los calambres como en las parálisis. Tiene

gran influencia sobre las oftalmias escro

fulosas; la catarata, sobre bases gotosa, se

detiene y mejora. La tos característica re

acciona bien con el medicamento, igual
mente las afecciones crónicas de las articu

laciones ; en éstas sigue bien a Rhus tox.

v Sepia. El diagnóstico del medicamento no

es fácil; yo me apoyo siempre en el aspec

to pálido amarillento, la debilidad general y

nerviosa y el cansancio, en la tendencia a

catarros y reumatismo, con tiempo seco y

frió de invierno ; en la piel seca y caliente

que de noche impide el sueño, cuando lo

receto desde el punto de vista constitucio

nal. En las enfermedades escrofulosas de

los ojos, oídos y de las vías respiratorias

superiores, Causticum muchas veces no se

toma bastante en cuenta. En la epilepsia

lo' he usarlo con éxito, y frecuentemente

también en la diuresis.

Dosis. - - Las diluciones bajas deben es

tar indicadas rara vez ; yo no he bajado

nunca de la D12, la cual me parecía espe

cialmente eficaz. Dahlke solía usar la D30.

La repetición de las dosis depende de la

clase de la enfermedad; en casos crónicos

dosis poco frecuentes, cada 8 á 15 días

una rlosis, esperando la reacción. En los

catarros gripales con la ronquera típica,

después de resfríos, bastan dos a tres dosis

diarias. Calambres (con excepción a la ten

dencia a esto) exigen dosis frecuentes; en

la parálisis, dosis distanciadas, prefiriéndose

en los dos casos diluciones altas,- lo mismo
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se puede decir de enfermedades de la piel,

verrugas, liqúenes secos, en los cuales hay

que pensar en Causticum junio a Sulfur.

CEANOTHUS

Clínica, --El medicamento no ha sido

ensayarlo en forma completa, usándose se

gún la experiencia clínica. Es uno 'de los

mejores medicamentos de función riel bazo.

Debe usarse en tintura o 1)1 durante un

tiempo prolongado, haciendo- desaparecer

grandes tumores del bazo. Está indicado en

las consecuencias de la malaria, en el abuso

de la quinina y en las neuralgias.
Sota. -- Cn remedio de acción parecida

sobre el bazo es Spiritus glandium queráis,

3 veces al día 5 a 10 gotas.

CEDRÓN

Clínica. — La tintura de las semillas

Simarruba Cedrón se da con frecuencia con

buen éxito en la neuralgia típica, no sólo ríe

la cara sino también de otras partes. La

D6 casi siempre es eficaz: cuando se ob

serva agravación primaria hay que suspen

der el medicamento, el cual cura en su ac

ción profunda y persistente. A veces es ne

cesario indicar una dilución más alta. Lo

mejor es dar cada dos a tres días una rio-

sis, una ríe las cuales una hora antes riel

ataque.

CEPA ALLIUM

Clínica. -- Se recomienda en el resfrío

contra los catarros ríe las vías respiratorias

superiores. Yo tengo poca experiencia, pero
conozco un monasterio en el cual las her

manas hacen unas pastillas muy solicitarlas

contra la tos, que contienen zumo ríe ce

bolla, miel, azúcar y almidón. Producen ex

pectoración y alivio aun en catarros muy an

tiguos ríe las vías respiratorias. No puedo
confirmar la acción de Cepa en las neural

gias v úlceras, en cambio sí en las picadu

ras ríe abejas.

Dosis. -- En los catarros con irritación

la 1)0. En la tos crónica se puede ensayar la

tintura.

CHAMOMILLA

i Clínica. - La Chamonilla es especial

mente un remedio para niños y mujeres;

los síntomas característicos son irritabilidad,

hipersensib¡lidad a los dolores, agravación

nocturna y por el calor de la cama y sín-

i tomas histéricos. Está indicada pata enfer

medades agudas y agudísimas con dolores

reumáticos y calambroides. En enfermeda

des graves no se pierda mucho tiempo con

este remedio. En afecciones del estómago,
intestino e hígado a consecuencia de disgus
tos agudos, es de acción excelente. Los sín

tomas de fiebre en los niños son muy va

riables.

I )osis. — La acción es rápirla y fugaz, por

lo cual hay que preferir dosis frecuentes;

son preferibles las diluciones altas (1)30).

Sin embargo, no se puede negar la acción

benéfica de una infusión simple ríe manza

nilla en la dismenorrea, en el espasmo es

tomacal y diarreas de los niños. En las con

vulsiones por rlentir ióni la D30 ha dado me

jores resultados, lo mismo cn Iris dolores

fuertes ríe oídos y en las neuralgias fa

ciales.

CHELIDONIUM

Ra tintura contiene sales ríe potasio v cal

cio y ácido silícico; tiene acción excelente

sobre el sistema biliar y la vena porta, pero

también sobre el sistema nervioso y el me

tabolismo hepáticos.

Clínica. — Cbclidouium ya era conocido

a los médicos antiguos como medicamento

hepático. Caleño lo recomienda en la icteri

cia. I 'ara Rarlemacher es un remedio hepá
tico importante. Casi nunca fallarán afeccio
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nes hepáticas y biliares las rpte a menudo

tienen la apariencia de catarros estomacales

o intestinales, cuando está indicarlo Chcli-

douium. En tal sentido también debe juz

garse como remedio epidémico, habiendo co

rrespondido varias veces, en la gripe, al ge

nio epidémico. Schlegel lo recomienda con

fervor como preventivo y curativo en esta

enfermedad, pues, al lado de Xatrium nitri

cum, puedo confirmar la uccióm benéfica.

Chclidonium, al lado de Carduus mariaiiits

y Natrium clwleinicum, es uno de los me

jores remedios contra los cálculos biliares.

Regulando la función hepática se opone a la

diátesis lírica v es eficaz en el reumatismo

crónico, en la neuralgia de los nervios más

variados, en las arenillas renales y hasta en

la catarata v las inllamactones reumáticas

de los ojos. En la cefalea biliosa de los hi

pocondrios compite con Yucca; aún los sín

tomas psíquicos típicos derivan, considerán

dolo a fondo, de afecciones hepáticas. La

neumonía del lado derecho a menudo se me

jora cuando es acompañaría por síntomas

histéricos y deposiciones fluidas de aspecto

amarillo: en este caso hay que pensar tam

bién en.Digitalis y Sanguinaria.

Dosis. — En las afecciones directas del

hígado y bilis, están indicadas las diluciones

bajas (DI a 1)6), tres veces al dia una do

sis. En las consecuencias constitucionales y

en las afecciones de otros órganos, también

en neuralgias y estarlos nerviosos, son prele-

ribles diluciones altas (1)30), esperando'la

acción secundaria, y administrándose una a

dos dosis semanales. Al exterior se usa una

pomada al \0'/f en afecciones crómicas de

la piel: psoriasis, lupus, úlcera e impétigo.

CHINA

China tiene acción principal sobre la san

gre v el sistema vesicular, además sobre los

órganos digestivos y el sistema nervioso. El

hígado y el bazo son los puntos de ataque
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principales; metabolismo y formación de la

sangre.

Clínica. -- La tintura de China se usa

poco en alopatía como tónico y para el es

tómago, se prefieren los preparados ríe qui

nina contra muchas enfermedades especial

mente el paludismo, produciéndose a veces

daños graves. Los casos de caquexia quiní-

nica y otros envenenamientos por la quini

na los ve con más frecuencia el médico ho

meópata que el alóipalu, porque los enfermos

han tomado miedo a la quinina. Es un gran

mérito de Hahnemann el de haber fijado el

radio de acción de la quinina ; es un remedio

para liebres intermitentes, pero solamente

cuando los síntomas están de acuerdo con

la Ley ríe Semejanza; principalmente es

un remedio formador de sangre cuando las

pérdidas de sangre y de humores son la

causa del decaimiento.

Dosis. -- Cuando la China se da en la

anemia y después de hemorragias como tó

nico, se darán diluciones bajas DI a D3. En

los dolores de cabeza anémicos que todos los

días se presen-tan a la misma hora, apenas

conozco un remedio más seguro. En las

afecciones circulatorias de excitaciones del

corazón, hemorragias y afecciones reumáti

cas (siendo los síntomas característicos la

anemia y la periodicidad) encontré muy efi

caces la D3 a D6. cada dos a tres horas. Lo

mismo en afecciones estomacales e intesti

nales con- flatulencia. Como remedio riel me

tabolismo en la litemia, cálculos biliares e

hinchazón riel hígado está indicada la I )6 o

más alta, una dosis diaria después menos

frecuente, debiendo repetirse el tratamiento

torios los años en primavera y otoño, por

algunas semanas. En las afecciones nervio

sas, en las neuralgias crónicas y en la irri

tabilidad sexual son preferibles las dilucio

nes altas ( 1)30), lo mismo en la tendencia

al asma. Cuando en la malaria está indi

cada China, es preferible dar sulfato de qui

nina. En general no he tratado muchos en-
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ferinos ríe malaria, pero sí muchos mi ferinos

de quinina y ríe caquexia malárica. Xiiigún

tratamiento es superior en este caso a la

Homeopatía.

CHININUN ARSENICOSUM

Clínica. -- Este remedio me ha dado, al

lado de Lachesis, siempre resultados exee

lentes en la fiebre puerperal ; lo he rece

tado en R4, frecuenlemenlc con el mejor

éxito. Igualmente es muy útil en las neu

ralgias de cualquier clase.

CIMICIFUGA

Clínica. — L imieifuga tiene accióni prin

cipal sobre el sistema nervioso central, el ce

rebro y la médula, además sobre los órga

nos sexuales femeninos, produciendo tam

bién en forma refleja, dolores reumáticos

y neurálgicos. Es uno de los mejores me

dicamentos ]jara la cefalalgia cuando hav

agravacióm por el menor movimiento. Se

gún Hale, ningún remedio produce cefalal

gia tan constantemente, con excepción] de

Glonoinum. Tiene buena influencia sobre el

insomnio de los nerviosos e histéricos. Ras

neuralgias riel lado izquierdo, la pleurodinia

y el reumatismo responden al remedio, es

pecialmente cuando hay acción refleja riel

útero. He visto desaparecer por completo

dismenorreas graves rpie habian durado

años. También ha dado resultado en las epi

demias ríe griiie, preferentemente ion dolo

res de cabeza y dolores reumáticos fuertes

que cambian ríe lugar.

Dosis. — En las alecciones nervioso-his-

téricas se dan las' diluciones altas (D12-

D30), pudiendo repetirse frecuentemente las

"Hahnemann tuvo atisbos

do la IS/lodioina Moderna".

dosis; en los dolores reumáticos, neurálgi

cos y en la cefalea están indicadas dilucio

nes medianas (DO a D12), en las afeccio

nes del útero las bajas (DI a 1)3). Contra

el zumbido de los oírlos se recomienda la

tintura madre. El éxito depende ríe la elec

ción] conveniente ríe la dilución, debiendo

considerarse la irritabilidad de los enfer

mos. Ras diluciones altas probablemente es

tán indicadas ron más frecuencia.

CIÑA

Clínica. - Ra patogenesia de Ciña es

muy i urarlerísticu ; cuando están presentes

los síntomas conviene dar diluciones altas

(1)30 a 200). Se verá que desaparecen los

síntomas, aunque a veces no se eliminan

lombrices como después de ingerir las do

sis alopáticas ríe santonina. Los síntomas no

necesitan haberse producido en forma re-

lleja por lombrices, dando el medica

mento buenos resultarlos en la tos convul

siva ríe los niños irritables y porfiados y ríe

mal humor. Para eliminar los parásitos se

pueden usar dosis fuertes; yo prefiero tra

tar los en leímos constitucionalmente eligien
do los medicamentos correspondientes: Ec-

rrum, Cupruin, Calcium y Sulphur, espe

cialmente cuando se trata de niños débiles

y anémicos a quienes no hace efecto el ver-

mi lugo o rpie son demasiados débiles para

tal tratamiento. Ra eliminación de los sínto

mas reflejos por diluciones altas también

tiene sus ventajas, desapareciendo los pará
sitos automáticamente en un tratamiento

((institucional prolongado, como se ha po

dido observar con frecuencia, pues parece

que se les quila la posibilidad de existir por

el «cambio producido en la mucosa y la ac

tividad intestinal. .

geniales y es el precursor

— Dr. Gregorio Marañón.
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NOTAS TERAPÉUTICAS

COREA SANT1 VITI. — BAILE DE SAN VITO

Afección caracterizada por movimientos

desordenados y convulsivos, que se suceden

más o menos rápidamente, sea que el enfer

mo se abandone al reposo, sea que ejecute

algunos movimientos voluntarios. 1 Ya corea

puede atacar a la vez todos los músculos,

puede ser limitarla a los de una parte del

lado derecho o izquierdo, como por ejem

plo, un brazo, una pierna, etc. l'.stos movi

mientos no determinan ninguna rigidez en

los músculos; las carnes quedan blandas.

Cuando la corea es general, los músculos ríe

la lengua participan de elia, y la articula

ción de los sonidos es difícil. El enfermo no

pierde el conocimiento, lo que distingue la

corea de la epilepsia.
Belladonna 30, Nux vómica 30, Calcá

rea carbónica 24, Lycopodium 30, Silicea

30, Phosphorus 30, Causticum 30, y Sul

phur 30. — Corea con vahído, encogi

miento y retortijones en los intestinos.

El entermo hace movimientos particula

res, palpitaciones convulsivas en diferen

tes partes del cuerpo.

Stramonium, Ignatia, Nux vómica,

Hyoscyamns, Belladonna, Aconitum, Pul-

satilla, Stramonium, Sulphur, Phospho

rus, Sepia, Carbo vegetabilis, Calcárea

carbónica. — Corea a consecuencia de un

terror; la cabeza está trastornada hacía

atrás, rechinen de dientes, violenta palpita
ción de todo el cuerpo; los enfermos bai

lan y dan grandes saltos, los ojos cerrados,

movimientos convulsivos ele miembros.

Ignatia, Belladonna, Asafetida, Zin-

cum.

Asafetida, secundada por Ignatia, Pul-

satilla, Cuprum v Aurum.

Calcárea carbónica y Sulphur. — Corea

a consecuencia del sarampión; palabra in

distinta y confusa, movimiento continuo en

todo el sistema muscular, adelgazamiento;
el entermo cruza las piernas al andar.

Calcárea carbónica 30, cinco dosis.

Curación radical de un caso ríe Corea.

Causticum. — Corea a consecuencia de

la ■supresión de una erupción cutánea, dife

rentes movimientos raros de la boca, de los

ojos, de la cabeza, de las manos, de los

pies, con insomnio y agitación.

Ignatia y Causticum. — Nuevo ataque

a consecuencia de los desarreglos del ré

gimen : curación radical.

China secundada por Ignatia v Cuprum

acericum. —

Palpitación de todos los

músculos en un niño de seis años, sed se

guida de liebre y de sudor.

Cocculus y Belladonna. — Corea semi-

lateral.

Crocus. —

Kspusmos con cesación de

menstruos.

Cuprum. — 'Podas las partes del cuer

po están en continuo movimiento de los

más raros; la enferma no puede dejar de

mover todos los miembros, la lengua mis

ma está .linearla de este movimiento invo

luntario.

Cuprum aceticum. — Convulsiones con

La POLICLÍNICA HOMEOPÁTICA POPULAR

====== funciona en Jofré 81. ======

Atención médica diaria de 8.30 a 12 horas, y de 17 a

19 horas, menos el sábado en la tarde.
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inquietud de ojos, contorsión de los múscu

los ríe la cara y de la boca, la enferma he

cha la pierna y el brazo izquierdo de un

lado a otro; ansiedad, llantos. Cuprum acc-

tiacm, auxiliarlo por Ignatia.

Ignatia. — Corea a consecuencia ríe un

espanto.

Ignatia. — Corea ríe una niña de once

años.

Stramonium. — Andar vacilante e in

seguro, temblor ríe las estremidades, los

músculos voluntarios no obedecen a su vo

luntad; insensibilidad para las impresiones

sensuales, pérdida de memoria, tartamudeo

en la pronunciación, contorsión de los

músculos de la cara. China D 12 ha hecho

cesar el temblor, los síntomas gástricos, y

la sed ardiente, que habían resistirlo al

Stramonium.

Stramonium. — Corea.

Belladonna ha curado la dificultad ríe

la palabra, que solamente había resistido al

Stramonium.

Zincum y Stramonium. —

Cefalalgia
continua y cuasi presiva, falta de sed, do

lor presivo mi el estómago, lagrimeo invo

luntario, movimiento irregular y convulsivo

de los miembros, anclar inseguro. Últimos

síntomas de la enfermedad: grande apatía,

incapacidad para los trabajos intelectuales,

y movimientos convulsivos, han sido cu

rados por Stramonium.

Stramonium y Nux vómica.

Sulphur, Conium, Calcárea carbónica,
Psorinum.

Calcárea carbónica, seguido de Bella

donna.

(Continuará).

(Del Repertorio del Dr. Rnoff).

En el nombre de HAHNEMANN

y por la salud de la humanidad do-

liente, ¡ homeópatas del mundo,

unios! — A. H. de CH.
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La Homeopatía en México

DR. FRANCISCO CASTILLO

Nació en la ciudad de México el rlía 20

de noviembre del año lXá.y

Hijo de padres de modesta posición v ha

biendo perdido desde muy niño al autor de

sus días, hizo sus estudios de instrucción

primaria en escuela particular al frente ríe

la que se hallaba un hombre ríe acrisolarla

virtud y severos principios, quien pronto

considero a nuestro biografiado ionio su

discípulo predilecto, dándole el cargo de re

petidor, siempre bajo su dirección, de las

clases de Gramática Castellana v Aritméti

ca, y tratándolo con paternal afecto, pues

la sencillez de costumbres y la dedicación

al estudio que mostraba el educando eran

bien extrañas a su edad.

1 erminados sus estudios primordiales con

notable aprovechamiento v llegada la hora

de determinar la ocupación que para la lu

cha cotidiana tenía que elegir, sus ríeseos

le impulsaban a decidirse por la carrera ríe

la Medicina. Cuando por casualidad llegó a

sus manos infantiles algún tratado ríe Fi

siología, ¡con qué avidez seguía las ramifi

caciones de las arterias y venas! ¡ Con cuán

to embeleso ¡jasaba horas enteras leyendo el

texto de su libro! Cuan maravillosos le

parecían aquellos estudios que le atraían...

pero, ¿cómo dedicarse a una carrera que re

quería largo tiempo y recursos pecuniarios,
cuando carenle de ellos contaba en cambio

con una madre y oíros miembros ríe fami

lia a quiénes sostener?

I,a fría, la triste realidad le dijo que no

podía ser médico y que debía buscar algo

más práctico que allegara desde luego una

ayuda a su hogar.
A los quince años recibía del Supremo

Gobierno el nombramiento ríe Profesor as

pirante de la Kscuela ríe Sorrlo-murlos, en

donde por primera vez empezó a ejercer el

magisterio, y allí, antes y después de sus

labores escolares, ora paseándose por Iris

grandes patios del vetusto edificio, ora en el

interior de su rcldadormilorio y a la luz de

una débil bujía, se dedicaba a los estudios

preparatorios; estudiaba ron afán el fran

cés, las matemáticas, la astronomía, etc.

; Con qué objeto velaba aquel estudiante

sobre sus libros? Pensaba .naso que aquello

m. ís látale le valdría para sus estudios mé

dicos? No, ya no pensaba en eso; quizá
lo habia olvidado. Tero estudiaba para sa

ber.

Al trabajar con sus inválidos discípulos,
vio que no le fallaba vocación para el pro-

t esorado v redoblé) sus esfuerzos en el es

tudio.

Dejando aquel empleo, adquirió otros que

le pusieron en aptitud de concurrir a algu
nos círculos intelectuales y a las bibliotecas,

en donde ensanchaba sus conocimientos. En

el año 1X75 contrajo matrimonio y, va casa

do, no desmayó en sus esludios ¡mes hizo

entre otros, por sí solo, el riel idioma inglés,

llegando a dominarlo, en la parte que es po

sible, sin la ayuda ríe maestro. Conociendo el

I raines con bastante corrección, gozaba al

leer las obras modernas ríe Pedagogía, es

critas en aquel idioma y rpie entonces em

pezaban a esparcir en México sus benéficas

doctrinas.

Su matrimonio fué bendito por Dios, pues

le produjo nueve hijos; y en el año 18X7,

aquel establecimiento en rpie hizo su ins

trucción primaria y riel cual habia sido va

profesor, fué encargado a su direa ion. 1 ,os

triunfos que obtuvo en el profesorado fue

ron muy' honrosos y el Sr. (.'.astillo se captó

siempre las simpatías ríe sus superiores y

compañeros, ocupando entre estos últimos

un lugar muy distinguido.
I 'ocos años anles había llegado a sus ma

nos un pequeño tratarlo de I lomeopatía. Kl
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siempre había mirado esta Ciencia con la

sonrisa de desprecio con que es acogida pol

los que no la conocen, pero aquel opúsculo

arrojó una chispa ríe luz a su entendimien

to, y comprendió que alguna verdad encar

naba aquella rama ele la medicina.

Entre sus compañeros de profesión había

uno, el señor Don Pablo Harona, que ejer
cía la Homeopatía, y a él se dirigió el Sr.

Castillo con frecuentes consultas acerca del

asunto.

En el año de 1XX() al fundarse 1.a Aca

demia ríe Medicina del Instituto Homeopá
tico Mexicano, y viendo el Sr. Harona el

empeño que el neófito lomaba para adquirir
el conocimiento de las nuevas doctrinas, le

aconsejé) que fuera a aquel centro en donde

podía oír la palabra de la verdad, de labios

de entusiastas propagandistas.

El candidato concurrió a la Academia v

quedó hecho un partidario de la nueva es

cuela, proponiéndose concurrir allí única

mente con el objeto de aprender algo para

poder ser útil a su familia en un caso for

tuito de enfermedades.

Al formalizarse los cursos de la dicha

Academia e inscribirse como alumno, nues

tro biografiado, tocóle la boleta de inscrip
ción número 1. Fué por lo tanto el alumno

fundador de la Escuela de Medicina Ho

meopática, que es la misma que abrirá tiene

el carácter de Nacional.

Llegada la época del primer examen y

encontrándose el Sr. Castillo bastante com

petente para sustentarlo, sus maestros le

aconsejaron lo hiciera, y el examen se ve

rificó, obteniendo el candidato la calificación

de "Perfectamente Bien" por unanimidad.

Al llegar este tiempo se encontró con que

insensiblemente se había puesto en vía de

hacer la carrera ríe medico, y, a costa de

trabajos, fáciles dr- suponer en el que era

a un mismo tiempo Profesor ríe instrucción

Pública, y padre de una numerosa familia y

estudiante, siguió todos sus estudios termi

nándolos en el año de 1X%.

No pudo presentar desrle luego su exa

men profesional debido a circunstancias es

peciales: tuvo que salir a Córdoba, Estado
de Veracruz, y entonces empezó a ejercer
su profesión.

En Córdoba fué bastante bien aceptado
como médico, y se hizo de una regular clien

tela, practicando la homeopatía pura.
Fué Catedrático del Colegio de Estudios

Preparatorios de aquella ciudad, mismo en

que presentó su examen de estudios prepa

ratorios, y recibió varias distinciones cual

la de ser nombrado, por el Gobierno de!

Fslado, Miembro de la Junta Protectora

de Instrucción del mencionado Colegio. Fué

l.'1' Regidor del H. Ayuntamiento, encarga
do del ramo de Instrucción Pública, Miem

bro médico de la Junta de Sanidad y se

cretario de la misma.

En el año ríe 1899 la desgracia visitó su

hogar, pues al llegar la epidemia del vómi

to, cuatro seres de su familia murieron de

aquella enfermedad. Todos fueron personal

mente atendidos por el Sr. Castillo único

Médico Homeópata residente en la locali

dad.

Su valor y su abnegación sólo pueden

compararse con la magnitud de los sufri

mientos que tuvo al ver expirar en sus bra

zos a la autora de sus días, a su esposa y a

dos de sus jóvenes vastagos.
Con el fin de salvar del peligro de la

epidemia a los hijos que le quedaban, nues

tro biografiado salió de Córdoba para vol

ver a radicarse en la Capital.

Cuando el tiempo curó un tanto sus su

frimientos morales, pensó en volver a la Es

cuela Nacional de Medicina Homeopática

de la rpie había sido alumno, y al Hospital

anexo, riel que había sido practicante en el

mes de octubre de 1901, con fechas 11 y 12

sustentó su examen profesional de la mane-

ra más brillante. Pa tesis reglamentaria lle

va por título "La Tuberculosis, su conta

gio, herencia y tratamiento", y en ella to

ma en consideración las ideas y teorías de
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CASOS CLÍNICOS.

SILÍCEA, dos casos de apendicitis

Por el Dr. Rafael Romero, de México

No voy a hacer un estudio completo de

esta afección ni desde el punto ríe vista pa

tológico ni terapéutico, tilicamente quiero

mencionar la acción de Silicea en dos casos

crónicos de esta dolencia. También haré re

saltar el hecho de que ningún texto mencio

na este medicamento para la apendicitis, cir

cunstancia que nos viene a demostrar aun

que debemos tener en cuenta el diagnósti
co patológico, no debemos basar nuestra ac

ción terapéutica en el nombre de la enfer

medad. El Dr. W. A. Dewev, en su Tera

péutica Homeopática Práctica, en el artícu

lo apendicitis no habla ríe Silicea ; tampoco

el Dr. Ccorge Poval, lo cita en su Materia

Hcdica; ni Kent indica nada acerca de la

aplicación de este medicamento en la apen

dicitis; ni el Dr. Nilo Cairo da Silva, en su

Guía de Medicina Homeopática. Ea indica

ción que tuvimos en el primer caso que ría

la de 5 á ti años fué la tumoración en for

ma de rodele en la regiém apeudicular en un

individuo agotarlo por trabajos ríe oficina.

Iva Materia Médica nos habla de la propie-

eminencias médicas y los resultados del Con

greso de la Tuberculosis entonces reciente

mente celebrado en Inglaterra, y emite acer

tadas ideas suyas acerca de la materia. Pa

referida tesis interesó a médicos v a pro

fanos.

En su examen profesional fué aprobado

por unanimidad, resultado que fué celebra

do eordialmente tanto por sus profesores

como por sus compañeros.

Aquel joven a quien un día la triste- v

dura realidad dijo que no podía ser médico,

Negé) a serlo, debido a su constante trabajo

e inteligencia.

Durante toda su vida nuestro biografiado

ha teñirlo una pasión; el estudio; muchos

amigos fieles, los libros.

Ha prestado buenos servicios a la causa

Homeopática, tales como haber traducido

del inglés al español la famosa obra ríe Ma

teria Médica del Dr. Farrington, haber es

crito buenos artículos en los periódicos ho

meopáticos, que le valieron calurosos elogios
de la prensa médica extranjera.
Fué médico Consultor del Hospital Na

cional Homeopático, y Subdirector del mis

mo y de la Escuela Nacional de Medicina

.
I lomeopática.

Además ríe otras actividades tuvo las si-

guíenles: en la primera década de este si

glo, al fundarse, a iniciativa del Dr. Higinio
G. Pérez, la Academia Nacional Homeopá
tica, fué designado para ocupar la presiden
cia efectiva de ella, siendo Presidente Ho

norario de la misma el eminente facultativo

Dr. Joaquín Segura y Pesado. Años des

pués se provéele) la enseñanza Plahneman-

niana en el seno ríe la Escuela Nacional de

Medicina (¡Ea Alopática !) y ésta nombró

médicos que concurrieran a impartirla. El

recibió su nombramiento oficial para el efec-

lo; pero, tras algún tiempo, la enemistad de

los contrarios a la ley riel "Similia" hizo

fracasar la atrevida idea.

Posteriormente en el Congreso Interna

cional Homeopático, que se celebre') en el sa

lón Pan Americano riel Palacio Nacional en

esta capital, concurrió como Delegado y

presidió algunas ríe las sesiones, no obstan

te que la vista empezaba a abandonarle.

P'alto de ella, falleció en el mes de febrero

de l'M5, a los <>I años de edad.
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dad de disolver que tiene Silicea los endu

recimientos y empaslamientos, sobre todo al

rededor de un cuerpo extraño. Ahora bien,

aquel tumor se había formado alrededor ríe

un punto inílamado, el apéndice. Sabemos

que en casi todos los casos ríe apendicitis
crónica se forma el plastrón o empaslamien-
to. que es la reacción defensiva del organis
mo en contorno ríe la inflamación que pro

voca el aflujo ríe gran cantidad ríe leucoci

tos, que constituye el edema alrededor del

apéndice. Fste edema es lo que la mano per

cibe a la palpación como un rodete o plas
trón. A este enfermo, al cabo de algunos
días de tomar Silicea 200x, se le presentó

fiebre y dolor más marcarlo en la región de

la losa ilíaca derecha. Sostenido el medica

mento la fiebre persistir') por varios días y,

al terminar, ya comenzaba la disminución

del área endurecida y así fué disminuyendo
hasta su completa desaparición. P.ste enfer

mo que en esa época era emplearlo en el

P>. de Lie. Femado Palma E.. debía sen-

operado por orden del Dr. M. C.

El segundo caso es el de un señor Ar

día, de P.écal, que también iba a ser opera

do, y que había sido examinado por dos

compañeros nuestros. Este caso data de 8 ó

10 meses, y también cedió a Silicea 200x

después de algún tiempo de tratamiento. Es

te señor ha podido darse cuenta mejor de

la accir'ni ríe este medicamento, pues no sólo

es adicto a nuestro método sino también

ha hecho estudios de materia médica.

También tenía su empastamiento, aunque

en menor grado que el señor C, pero su ali

vio fué menos dramático, pues ni tuvo fie

bre ni grandes dolores. I face 5 días estuvo

este señor a verme y comprobé que hasta

ahora no ha habido nada que indique una

reacción desfavorable en su enfermedad.

Debemos tener en cuenta el diagnóstico

patológico que nos servirá indudablemente

para sentar nuestro pronóstico y para (lat

ías instrucciones necesarias en el manejo

del en termo. También nos es útil este rliag-
nóslico para limitar el número de medica

mentos que pudiera servirnos en el caso

puesto a nueslro cuidado, pero la historia

de los dos enfermos que acabo de relatar,
nos indica que muchas veces el medicamen

to que conviene no está consignado entre

los más frecuentemente usados en esa en-

lermerlarl. Así hemos visto que Silicea mo

dificó favorablemente los dos estados mor

bosos que ya iban a ser operados, sin estar

consignado en los libros de texto para la

apendicitis.

M crida, Yuc, marzo de 1042.

De "Hume,,palia", año III, N.° 3.
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PLAN PARA ESTUDIAR LA TERAPÉUTICA HOMEOPÁTICA
A falta de cátedra de Homeoterapia en la Universidad, se recomienda estu

diarla por libros según el plan siguiente:

1) Marzetti, "La Homeopatía, Medicina del porvenir".
2) Charette, "Qué es la Homeopatía".
3) Bercher, "La Homeopatía sin misterio".

4) Tétau, "Los policrestos homeopáticos".
5) Duprat, "Teoría y técnica homeopáticas".
6) Nash, "Indicaciones características",
7) Clarke, "Formulario homeopático" (agotado).
8) Chiron, "Materia Médica".

Cursos Universitarios (se exige título de médico) :

Hahnemann College, Philadelphia USA

t
Escuela Nacional de Medicina Homeopática, México D. F.
Escuela Homeopática de Mérida (Yuc.) México

Facultad de Medicina Homeopática, México

PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA HOMEOPATÍA
La Homeopatía fué creada por el sabio médico alemán Samuel

Hahnemann (1755 - 1843) quien publicó los fundamentos de su

sistema en el "Organon" (1810).

1.° La ley de los semejantes: La curación de una enfermedad se

efectúa mediante medicamentos que en los sujetos sanos produ
cen fenómenos semejantes a la enfermedad que se quiere curar.

2.° La experimentación pura: Para determinar el cuadro de sín

tomas se hacen ensayos en sujetos sanos. Muchos cuadros se

han completado con los síntomas clínicos.

3.° Las dosis pequeñas: Siendo el cuerpo enfermo mucho más

sensible que el cuerpo sano, para obtener una reacción se nece

sitan solamente cantidades muy pequeñas de los medicamentos

que alcanzan a estimular el .cuerpo sin envenenarlo.

Los medicamentos generalmente se preparan partiendo de plan
tas frescas. Es de suma importancia adquirirlos en un estableci

miento acreditado y especializado en Homeopatía, como por

ejemplo la CENTRAL DE HOMEOPATÍA HAHNEMANN.

CENTRAL DE HOMEOPATÍA HAHNEMANN
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SANTIAGO

Fíjese en él sello con el retrato de Hahnemann,

marca registrada para nuestra casa.

*




